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EL TANCREDO. 
EN CINCO ACTOS. 

ACTORES. 

1Argiro. 

Amenaida. 

T ancrédo. 
Orbafan. 
Loredano. 

Catan. 

Aldamon. 
Fama. 

Varios Caballeros. 

Escuderos , Soldados y Pueblo. 
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A C T O I. 

s C E N A J. 

3»»<« áf Caballeras, femados en medio 
circulo. 

Arg. iLuftres vengadores de Sicilia, 
Caballeros, que honrando afi mis años, 
queréis juntaros en mi propia cafa 
a tratar de expeler nueílros tiranos, 
y formar un Imperio floreciente. 
Mucho ha que Siracufa eílá llorando 
nobles ddignios de un valor inútil 
fin debida fazon manifellados. * 
Marchad contra las lunas agarénas* 
tiempo es de que fe falve del naufragio 
el mas dulce, el mayor, el bien poft rero 
que ya nos queda, el fuero mas (agrado 
de almas como las vueftras generofas 
la libertad en fin , á que afpiramos * 
Anualmente dos grandes enemigos* 
de eíta infige República , contrarios 
al derecho de codas las naciones. 

y á la felicidad de los humanos; 
los Cefares de Oriente , ios foverbios 
Muíulmánes intentan fu tirano 
yugo imponeros. Entre fi difputan 
cftos que el Orbe ufurpan arbitrarios, 
la gloria de ceñirnos fus cadenas. 
Los Griegos á Mecina avafallaron. 
El atrevido Solamir domina 
defde Arigento los feraces campos 
que Etna corona , y para Siracufa 
todo era ala fazon fafál prefagio. 
Pero entre fi envidiofos , convirtiend© 
nueílros perfeguidores en fu daño 
las armas deflinadas á extinguirnos, 
en beneficio nueílro han peleado. 
Por difputar la préfa , ya los vémo» 
fin vigor , y los Cielos apiadados, 
a nueflra libertad abren oy fenda: 
propicia es la ocafíon. Ñola perdamos* 
En fu poítrer periodo fe halla 
el poder farraceno , y ha empezada 
Europa á no temerle qual folia. 
Carlos Martél en Erancia, un D. Pelayo 
en Efpaña, un León en Roma, muelle ai* 
de divino valor armado el brazo, 

^ como 



% Tancredo. 
como efla hidra domeñar fe puede. 
Bien fé que Siracufa fe arde en vandos. 

Ojue fe halla vacilante, y caí! efclava. 

No es mi animo aquel tiempo recordaros 

en que contra nofotros delinquences 

volvimos los azéros ; y el eílado 

vertió la fangre de fus proprios hijos. 

Antes pretendo queden olvidados 

defde oy nueílros rencores,nueflras iras. 

Reine, Orbáfan, en los Srracufanos 

folo un partido , cuyo objeto íéa 
el bien común. Dichoíb yo , i! acáfo 

con nueílra unión revive ya ía patria. 
Y pues q en otro tiempo pudo el mando 
ele iguales nueílros infpirar envidias, 

oy unánimes todos refolvámos 

morir y vivir libres , fin que nadie 

logre jamás llamarnos fus vafallos. 

Qrb. Sí, Argiro. Ha mucho que entre nu- 

eílras cafas, 
dura el encono que turbó el eílado. 

.Ya folo afpira á unir los Orbafanes 

Siracufa á tu fangre en firme lazo. 

Protejámonos oy el uno ai otro. 
4Q.ual buen patricio , á tu hija doi la 

mano. 
Y al publico firviendo, á ti , á tu cafa, 

defde el altar apenas defpofado 
voi contra Solamir , corro á vengarte. 

Rendir no baila al Moro. Otros contra¬ 

rios 
mas terribles tuvimos, que de un pueblo 

fervil quizá oy7 en dia fon amados, 
j Quien concedió derecho á losFrancefes, 

de avecindarfe en nueílro clima patrio í 

Á un Euci, de las margenes del Sena, 

•quien á las de Ajretuíá nos le traxo' 
primero humilde fe ofreció á fervirnos: 

altivo tupo luego avafallarnos: 

defpues fus defendientes , poderofos 
Con herencias quantiofas que juntaron, 

los ánimos conciban, fe hacen dueños 
de los votos'de un pueblo deslumbrado» 

Y en defdóro del luilre de mi caía, 

fe atreven á ufurpar agenos lauros. 

Dimos por fin , caíligo á tal arrojo. 

Y a pefar de los muchos partidarios 

déla facción de ios Eucies, yernos 

de eíla orilla a fus nietos deílertados» 

Tancrédo, aquella rama de la eílirpe 

fiempre fatal , mui niño fué alejado 

de Siracufa. Dicen que ha férvido 1 

en campañas al Cefar de B izando. 

Es orgullofo , y ofendido fe halla. 

Nadie puede negarle lo vizarro. 

Nueílras leyes He fe fia vengativo, 
y no hai francés q defpreciar debamos* 

pues hemos víílo en nueílra edad,q h)!® 

tres efeuderos pobres , fin amparo, , 

hijos del frió feno de la Neuílria, 

tomando patria en los Apulios canapé ¡ 

fin mas derecho q el que dan las arm¿5> 

echan fus dueños, fe hacen potentado5' 

Arabes , Ciriegos, Francos y Alemán^ 

todos inféílan con ruinofo eílrago 
nueílras campañas por fu mal fecunda 

y la codicia atrahe defde el auílro, , 

Oriente y Horre enxambres de vandl‘ 

dos: 

defendernos es fuerza,y aun vengarnos* 

Mas de una vez fe ha viilo Siracufaf 

expueíla a la,traición, á infieles lazos* 

Nueílra ley coúfervemos inmutable, 

ley que preferibe fea defpojado 
de honor y vida aquel que mantuví¿f 

con nueílros enemigos algún trato 

contra la patria. La blandura anima 

á la maquinación!, al atentado. 
No íe perdone yá ni edad ni fexb ••• 
jEn que eftriva el dominio foberáno 

de Venecia en ja cauta defeonfianza# 

en la fe vendad, O y caíligando ! 

á qualquier delinquente, Siracufa 

imite reófca aquel fitléma fabio. 

Lor, Cierto que es afrentólo, q en Sicíh3, 

numere Solamir fequazes tantos 

en nueílros dias. Solamir, un Mor°. 
que á Moros manda; y deplorable c3 

que en,Isla can guerrera, tan chtiíl‘atl | 

y entre nolocros tenga de fu vando 
á infinitos , vendidos al coécho. 
Ya trata nueílra ruina allá en Biz*nC 

ya logra introducirfe en Si acula 
difponiendo la guerra , mientras 
la paz ofrece ; y para defunírnos, 

procura de mil modos engañarnos* 

faifa 



Tragedia. 
También le aclama tm fexo peligrofo, 
cuyo débil capricho tiene mano 
abfoluta en un vulgo codayia 
mas débil: efe fexo que con pafmo 
admira íiempre novedades y heroes. 
jNo reparáis que ya los ciudadanos, 
fe emplean en las artes fedu&oras 
a que dedica Arabia fu conato ? 
artes dañofas con que los hechizan: 
artes que noblemente defdeñaron 
admitir nueftros ínclitos abuelos. 

Nueftra arte fea vencer, folo efta alabo. 

Efpero en mi valor. Del vueftro fio. 

Y la feveridad auftera aplaudo, 

que ha de vengar la libertad y leyes. 

Baftó un traidor para poner en manos 

de viles Moros á !a rica Efpaña. 

Entre nofotros nace á cada pafo 

no un traidor fino muchos, y conviene 
que tanta iniquidad tenga fu pago. 
Prefiera á la piedad el bien de todos. 
Y Solamirvencido , proferibamos 
a aquel Tancredo en cuyas venas late 
la la g^e, que odia el buen Siracufano, 
a aquel que debe fernos mas temible. 
Su patrimonio por decreto fabio 

á Orbafán tranfmitimos jucamente, 

confundiendo por fin á los contrarios 

que liguen en fecreto el fatal nombre 

de efe 1 áncrédo.A ti, Orbafán gallardo, 

te tocan fus riquezas; fean tu dote 
tu recompenía. 

Cat. Todos lo firmamos. 

Viva opulento en una Corte odiofa 
Tancredo, y logre fu valor aplaufos. 
Nada que pretender aquí le quede. 

1 ues eligiendo á un défpota por amo, 

renunció toda acción a nueftros muros. 

rdr efPeranza > Y * un efclavo 
de los Cefares nunca fe permita 

poleer. nada entre republicanos. 

Coluua es Orbafán de nueftras Ws. 

y quanto hace por él oy el eftado * 

que en fus hombros fuftenta, e8 mui de¬ 
bido. 

Dixe mi parecer. 

Arg. Ya le declaro 

efpofo de Amenaida. Amor la tengo. 

Mas no quifíera defpojar por ambos 

á un huérfano forzado de mi voto. 

Bien lo fabeis. 
Lor. Culpáis quizá al Senado? 
Arg. No: el rigor aborrezco; pero íiempre 

en rendirme á la ley he íldo exáfto, 
y el común interés he preférido. 

Orb. Bienes fon de la patria todos quantos 
concederme intentáis , y correfponde 
que folo fe adjudiquen á fu erario. 

Ni tan corta merced pretendí nunca. 

Arg. Baila... Y oy mifnio quede executado 

efte nupcial ajufte. Refplandezca 

mañana el dia alegre en que efperamos 

conozca Solamir no es invencible. 

Solamir arrogante, efe africano; 
caudillo de unas gentes deftruótoras. 

Efe , que íiendo en todo tu adverfarío , 

con promeíks de paz quifo llamarfe 
mi yerno, y creyó afi dejarme honrado: 
de tu competidor fal vi&oriofo. 
Alerta Caballeros. Ya mis años 
me privan de la gloria de regiros. 

Y pues fiáis tan fuperior encargo 
á mi yerno Orbafán , feguir me toca 

en mi vegéz vueftros heroicos pafos. 

Eftar donde vofotros, es mi anhelo. 

Mi corazón efpiritus vizarros 

de nuevo adquirirá: ferán mis ojo» 

fieles teftigos de efe esfuerzo raro. 

Y efpero os habrán viflo vencedores, 

quando la parca atroz llegue á cerrarlos* 
lor. A vueftra orden,Señor,combatirémo$, 

feguros de alcanzar ínclito lauro: 
Pues la gloria del triunfo nos aguarda, 

o la de dar la vida á vueftro lado. 

Van fe los Caballeros. 

S C E N A II. 

Argiro y Orbafan. 
i4r£.Soi valiente O bafán,por fin tu padre, 

Depufifte el rencor de tus agravios? 

hallaré afeólos de hijo en efe pecho? 
con tu amiftad podré contar scr.fo? 

Orb. Argiro, lo repito.Amo á la parria. 

Ella nos reconcilia , v oy a ent.ambof 

el paienteíco y Ia razón nos une. 

A a 



4 7 ancridd. 
Nunca hubiera tenícto efe&o el laso 
que reciprocamente nos eílrecha, 
ÍI en ti. Señor, no hubiefe yo eílimado 

la virtud á pefar de enemiílades, 

que oxalá borre el tiempo de fus fallos. 

Amor podrá añadir fus eslabones 

a mi nueva cadena. Mas tan alto 

himeneo no debe fer refulta 

del ardor de un inflante, q engendrando 

indiferencia, y aun á veces odio, 

en otro inflante fe verá apagado. 

Aqueíle pecho que la patria incita 

adquirir fama en los marciales campos 
no acierta á fufpirar entre zozobras. 

Con mi conforcio intento ferte grato. 
Unir qual convenia nueílras cafas, 

reílablecer el luílre del eílado. 

Volver por tu interes y por el mío. 

Fruílra fu hechizo el amorofo encanto, 
quando intervienen tan fupremos fines. 

Amor, podrá efmerarfe en fus regalos, 

mas calle aqui al eílruendo de las armas. 

lArg. Efa entereza militar alabo: 

pero 1© ingenuo agrada , no lo aduílo. 
Tu conforte con finos agafajos, 

efpero aplaque efe animo terrible. 

No baila fer guerrero. El fuave trato 

realza las virtudes , y conviene 
al valor. Amenaida , alia en Bizancio 

criada en nueflros tiempos borrafcofos 
fue por fu madre defde tiernos años: 

y bien conocerás , que acoflumbrada 

a modales yeílilo cortefáno, 

afuílarfe pudiera , íl al principio 

de ti fe vieíe recibida acafo 

con feroz ceño y rígida ellrañeza. 
Tratala con blandura , con alhago. 

Y perdona, Orbáfan, eílos confejos, 
como q fon de un padre y de un anciano. 

Orb.Tu eres quien debes perdonar mi dura 
condición. En los rea'es me criaron 

lexos de la ficción y la apariencia. 
Pofpufe aquel inútil aparato 

de urbanidades faifas , aquel arte 
de adular y los ufos de Palacio, 

a la virtud fevera de coílumbres 

Republicanas; pero cuna y grado 

fé relpecar en un amable objeto. 

cjue fe ha debido el fer. Y me prepaw 
á merecer fu amor con mis caricias: 
á eílarte fiempre en ella contemplando: 

á honrar con ella mi períona propria. 

Arg. dcfpHcs de\haber mirado acta el foro* | 
Arg. Aqui viene obediente á mi mandato* 

S C E N A III. 
'i 

Argiro , Orbafan y Amenaida. 
Arg. La dicha de la patria , los ardiente* 

votos de Siracufa congregados, j 
tu padre , el Cielo efpoío te deílinan , 

fin que haya eícufa que alegar á tanto* 

preceptos reunidos. Elle noble 

Caballero, que fe ha reconciliado 

conmigo , para gloria de la patria, 

acaba de admitir de mi tu mano. 

Ya fu nombre , fu clafe y fama labe». 
En Siracufa poderofo , el mando 

del exercito tiene. Los derechos 

de Tancrédo, que en él o y fubrogamoS'1 
Ame. De Tancrédo! ap. 
Arg. Es lo menos que realza 

el efplandor de efle nupcial contrario. 1 

Orb.Grande honra de él, Argiro,me refult*' 
Y la amable pretenda de efe raro . 

prodigio de belleza en mi alma añade 
quilates al valor del bien que alcanzo* 

• Logre yo mereciendo tu afiílencia, _ 
y el fi á que afpiro del hermofo labio, 
coronar nueílras mutuas efperanzas. 

Ame. Padre , bien fé la parte q has tomado 
fiempre en mis males. Sé que folicitas 

mi dicha en todo.Afi lo ellas molleando 

en darme por efpofo un Héroe ilufbre- 

Y apenas las difeordias que inquietar0*1 

tus importantes dias, terminadas 
por tu cordura en fin á ver llegamos, 

quieres que tu hija digna prenda fea 

de unión de que dimanan bienes tanto*'' 
Mas,ó Orbáfan, permite que Amenaid* 

oprefa defde niña por los hados, 

y ahora con la nuera que recibe; 

confufa y entregada al fobrefalto 
que es julio la ocafione , fe retire 

al feno de fu padre.un breve raro- 

Orb. Afi, Señora , correfponde. í le*oS 
d$ 



Tragedia. 
de moflrarfe Orbafán jamás contrario 
de afe&os tales , dignos de fu aprecio; 
£i ofafe diflraerte de cuidado 
tan legitimo , juzga abufaria 

del derecho de efpofo: mis Toldados 
dejo en campaña, á acaudillarlos vuelro. 
No baila el logro de efa bella mano. 
Merecerla es precifo. La vi&oria 
merecedor me hará. A coger fus lauros 

va mi valor al punto , y en las fieílas 

de nueítra boda fervirán de ornato, va. 

S C E N A IV. 

Argiro y Amenaida. 
'Arg. Lacrimofos los ojos , y turbada 

apartas de mi el roflro con efpanto! 

tus fufpíros me ofenden, y acreditan 

que es mui difícil obedezca el labio, 
fiel corazón repugna. 

Ame. En mi confh&o, 

es fuerza confefarfe , que no alcanzo 
como defpues de tan tenaz difcordia, 

tú y Orbafán feais de un mifmo vando. 
5Quien me dijera á mi que yo debía 

uniros á las dos , y que en mis brazos 
veria al enemigo de mi padre i 
jamás olvidaré que profanaron 

nueítra cafa las guerras inteftinas, 

que .huyendo-del peligro á bien lejano 
luelo , tuvo mi madre que aufentarfe; 

que con ella privada de tu amparo, 

Í1V1 ^ mucho tiempo , padeciendo 
fus tníles infortunios en Bizancio. 

^rlV"r ‘dadprohé «na. 
trrante con mi madre y á fu lado, 
deftierro y pr0fcripcion padeccr f’ 

fupe también fobrellevar el vano 
acogimiento de una altiva Corte 
Supe diíímular halla el 
de fingida piedad, 

s 

engaño 

Noblemente eKaftadTent.Vl'ofvarios°' 
revefes de una fuerte tan humilde 

perdura1 madre; y entregada .Illanco 
me halle en el mundo fo a % fin a. • 

qual débil caña en ddcubkr' * S° ' 

Trocófe tu deftino. Slracufa P°‘ 

perturbada con nuevos fobrefaltos 

te vuelve tus riquezas , tus honores; 
y confiriendo á tu pericia el mando 

de fus armas , canfigue finalmente 
echar de fu recinto á los tiranos. 
Reftituida ya al paterno feno, 
del qual me habian antes deflerrado 
las defgracias ; preveo que á mi vuelta 
han de afaltarme en él mayores daños. 
Mi padre enciende el hacha de himenéo, 
y el fin conque la enciende bien alcanzo. 
Viétima fui , Señor , de tu enemigo. 

También á ferio tuya vengo al cabo. 

Y quizá ferá oi de nueílros dias, 

el dia ma# terrible , el mas infauílo. 

Arg. Antes bien ferá profpero , no tema». 

Yo te quiero,y tu gloria eftáá mi cargo. 
Debo vengar la afrenta y grave injuria 

que Solamir me hizo, quando en cambio 

de la paz que ofrecía, á proponerme 

le admitiefe por yerno llegó ofado. 
Oy te deílinoal héroe , que dirige 
á triunfar de él fus animofos pafos: 
al mas gtande de todos los caudillos: 
á quien nucílra detenía ha armado ei 

brazo: 

mi emulo en otro tiempo; ya mi apoyo. 

AiWí’.Q.ue apoyo! de q alabes tu me efpanto 

íu elevada fortuna ; mas humilde 

la quifíera mi pecho moderado. 

Quifíera yo que un héroe tan altivo 

y poderofo, á la inocencia ufano 

no defpojafe para engrandecerfe, 
Arg. Oy el confejo rigurofo y fabio 

en Tancredo caíliga á una eflrangera 
eflirpe , que abufó por tiempo largo 

de fu poder... Bien íábes q fon mucho* 
fus enemigos. 

Ame. Padre , ó yo me engaño, 

ó aun aman á Pancredo en Siracufil. 

Arg-. Sus heroicas emprefas admiramos, 

Dicen que ha reducido ya la Yliria: 
pero quanto mas él milite baxo 

la< águilas Cefareas , menos debe 

confiar eñ volver al fuelo patrio. 

Para fíempre un decreto le deílierra. 
Ame. Tancrédo para fíempre deflerrado! 
Arg. Temida es fu preferí Oía en Siracuíá. 

Y bafte le hayais viíto aliá en Bizancio; 
Pa- 



6 Tañere do. 
para que fepas que es nueftro enemigo. 

Ame. No le creía tal. Bien al contrario 
vencedor de los Moros le juzgaba 

mí Madre, y de la Patria firme amparo. 

Y quándoá fugeítionís ambiciosas 
de ese Orbásan, infieles Ciudadanos 

te oprimieron quitándote tus bienes ; 

por ti hubiera mil muertes arroílrado 

Tancrédo, tilo fe ñor no más, fabia. 

Arg. Baila Ámenaidar figue fin retardo 
el di&amen de un Padre, y confitara 

la ilutación, los tiempos en q eflamos. 

Aquí fe mira ya con igual odio 
á Tancrédo, á la Corte de Bizancio, 
ya Soiamir. Si quieres , hija mia, 

fer dichosa, obedece Sesenta años 

por el eílado combatí animofo. 

Injuflo le fervi, le amé aunque ingrato. 

Aíí peníar háíla morir me toca : 

mis afeólos imita. Antes que el plazo 
de mis dias fe cumpla, dá á eílas canas 

efle consuelo que de ti esperaron. 

Cerca eftá de fu termino mi vida. 

Siga la tuya mis honrosos pasos: 

vive dichosa, y moriré contento. 

Ame. Padre mió; de dicha no hables tanto. 
No echo yo menos la Cesárea Corte : 

Mi corazón y vida te he entregado. 
Pero te ruego que por breves días 

no dispongas de mi. Señor, reparo 
que á Orbafan te fugeras mucho: juzgas 

eterno fu poder ? fu ruina aguardo: 

todo muda, y quizá fuera de tiempo 

fe creé ya tu yerno y mi tirano. 

Arg. Que es eftoí di. 
Ame. Mi ingenuidad conozco 

te ofende, y te parece desacato. 
Respetado mi fexo ailá en las cortes , 

cafi en vueftra República es esclavo : 

aqui muda obediencia le prescriben, 

fi cultos le tributan en Bizancio. 
Los Muíulmanes con prolixo yugo, 

ti allomando á Sicilia, deílerraron 
fuscoftumbres fiiaves. Mss quien puede 

tu paterna bondad haber mudado *. 
Arg• 1 u fola, tu; que tanto abusas de ella. 

Abierto de quanto oigo de tu labio, 

dilación íe permito, no repulsa. 

Nadie podrá romper efle contrato. 
Mi palabra ella dada. Y echo indigno 
ferá faltar á ella. Ynfeliz aílro 
me domina ! en creerlo afi no erraíle. 

Jamás defeas míos fe lograron: 
ni he vivido un inflante fin tormenta» 

Cefad, ó melancólicos prefagios ! 

y fuerte mas benigna que fu Padre, 

tenga la hija con el nuevo lazo. 

SC E N A V. 

Amenaida fola: 

Ame.Tancrédo,dulce amante! qué! perjutf 
te habia de fer yo por tu adverfario, 

y mas cruel que el mismo ! yo viimenf* 
con tu opresor tu herencia desfrutando» 

habia de < J 

SCENA VI. 

Amenaida. Fatua. 
Ame.: Ven ven, querida Pañis. \ 

Escucha-de mi vida el poílrer fallo. ( 

Por espofo á Orbafan me dá mi padf<¡ 

Fa. Sé qué debe coftarte gran quebranto 

obedecer. Conozco la firmeza 

de tus aféelos, y fu digno blanco. 
jQue rigores la fuerte, que atra&ivoS 

tuvo jamás la Corte, que-tus pafos 
de la fenda escogida desviasen í 
tu pecho difle, y para fiempre dado» f 

Tancrédo y Soiamir fecretamente 

tu beldad á poifia idolatraron. 

Pero el que juflamente diílinguiíle, 

.y mereció tu inclinación por lauro, 
el que en Conílantinopla preferido 

fue de ti á Soiamir; al mismo palo ; 

oi lo ferá á Orbafan en Siracusa. 

tres confiante... 

Ame. Qué ? 

puedes dudarlo^.. ' J 
de bienes priban, con deílierro ultr*r 1 

á Tancrédo. Que no es en héroes raf0 

un injuílo deflino: ya conozco Qj 

q el mió es de adornarle en maior gra | 

tchandofe eflá menos fu prefencia* 

fcl pueblo le ama ; y... - 



_ /. . Tragedia 
Fan. En íus tiernos años 

expul fo ele la patria , los amigos 

de fu olvidado padre , abandonaron 
bien preílo al hijo á fu contraria eftrella. 
En tanca aufencia tu firmeza eftraño. 

Solo '.1 propriointerés tienen los grandes 
porcáxq norte. El pueblo es mas hu¬ 

mano. v . 

Ame.. ¿Y mas julio también. 

Fan. Mas /ace oprefo; 

y no fe atreven nueftros partidarios 

á hablar por un pro (tirito , te mero los 

del poder abfoluto del Senado. • 

Ame. Si. Grande es fu podfer , guando ef- 
tá aufente 

Tañer ¿do. 

Fan. Todavía yo , fi acafo 

tan lejos,'no eílubieíé , efperaria... 
Amenaida a Fama. 

fAwe. Amiga, fabe pues, fabe el arcanos 
de ti rae fio, Cerca eílá mi.amante. 

Y pues indignamente acumulando 
tiranías , pretenden alejarme; 

apar.ézcafev, y llenélos de.pafmo. 

Tancrédo ella:en Mecina. 
Fan. Y es pofible, • 

qué a fu villa te dén á fu adveríkrio? 

Ame. No temas que de él fea: un dueño 
rnilmo, 

tendrán oy Amenaida y fus tiranos. 

V en v te lo diré todo.. Nada temo. 

A rompen tan Mil yugo me preparo, 

queloloel nombre de Tancrédo anima 

fcrifdlrrv ’ ?ert0 d mas Y2Ílard<> 5"a defiíhr de fus impulfos. 

B xeza obedecer á fus contrarios. 
Si viene 

como tímida efclava mi p "fot?, 

que es-dedunicamente á fu tirano, 

Un7 fiTlddCente’;tr0Caria una infidelidad en méro afto 

de obligación' ó Fania! á nUíftro fexo 
inipua amor ai,euro extraordinario 
A mi me toca acelerar la vuelta 

dichofa de Tancrédo: ni me efpanto 
de peligro ninguno , por qu- todo, 

naciendo del amor me (¿tan gratos 

A C T O II. 

S C E N A I. 

Amenaida fola. 
^we.Adonde voií. de que me aterrorizo?... 

de que agitada'.,, yo remordimientos!... 
Solo el deiito debe ocafionarlos. 

Jalla es mi caula, protegedla, Cielos! 

Nada hay que tema... A Fania que Cale. 
Eíloi obedecida ? 

Fan. Tu carta di al efclavo,y partió luego. 

Ame. Bien fé pendeoy mi vida de fu len¬ 
gua; 

mas fiempre me ha férvido con fiel zelo. 
Todo afi a un infeliz fuele deberfe: 

aqui nació, de un Mufulman es nietos 

ambos idiomas , ambas leyes fabe. 

Conoce el campo de los Sarracenos 
y las fendas recónditas del Etna, 

camoiarán mis deílinos por fu medio. 
El delcubrió que ocultamente eílaba 

en Sicilia de vuelta !ya Tancrédo. 

Mas temerofo de perjudicarle, 

fi emprendiefe ir á verle’, con acierto 

juzgó debía folo darme avifo. 

Mi carta á un moro entregará, y efpera 

llegue á Mecina antes q rompa el alva. 

Las urgencias de Moros y de Griegos, 

han mantenido en tan prolixa guerra 

un trato mutuo indifpenfable éntre ellos¿ 
Naturaleza afi á los hombres une. 

Fan. Peiigrofa es la emprefa: pero el rieígo 

juzgo menor , pues omitir fu pille 

cuerda en tu carta el nombre de Tan¬ 
crédo. 

Aquel temido nombre , al qual fe pofc 
- tran ‘ : • 

los-demás nombres todos , q con tedio 
nueftros tiranos oyen ; aquel nombre 

que dulcemente amor grabó en tu pecho. 
Mas fi en tu idéa fiempre eílá,has fabida 

al eferibir callarle por-lo menos. 

Y aunque lleven tu carta al campo Mq* 
ro , 

nada colegirán de fu contexto. 
Jamas procedió jft,naór con tal prudencia* 

Ja? 



I Tancrédo. 
Jamás viílió fan mifteriofo velo, 
ni fin temeridad fue tan ofado; 

mas con todo algún mal eíloi temiendo. 

'Ame. Dios halla aqui parece me protexe. 

Y he de temér enviándome á Tancrédo? 

fan. En otra parte fu piedad os junte; 

el odio , el interés de furor ciego 

contra él eílán armados. No fe atreven 

á romper fus parciales el filentio. ‘ 
¿Quien folien drá fu caufa ? 

Ame. Quiení fu gloria. 

Un héroe perfeguido con fu afpe&o 
gana los corazones ; y fu villa 
enciende en todos vengativo fuego. 

fan. Si; pero fu adverfario es mui temible* 

Ame. Defecha ya el terror y el vano em¬ 
peño 

de infundírmele. Acuérdate que á en¬ 
trambos 

mi madre nos unió quando el aliento 

Sba á faltarla. Q.ue Tancrédo es mió. 

Que no hai contraria ley en los deféos 

ni en los afeólos de los dos arbitre. 

La larga aufencia de elle infeufto fuelo 

llorábamos , y allá defde los muros 

Céfareos á pefar de fu embeléfo, 

triílemente volvíamos los ojos 
a ellos amados campos que o y deteílo. 
}Que agena eíhba yo, de que la fuerte 

al tirano oprefor de mi Tancrédo 

llegaba á deílinarme por efpofo! 

jqué agena de que en dote en algún ti¬ 

empo 

me ofrecía los bienes de mi amante, 

el mifmo ulu pador de todos ellos! 

fepa aquel la injuílicia , y de mi boca 

fepa fu perdición y mi tormento. 

Venga y no tarde á defender fu caufa. 

Para vengar á un héroe , quanto debo 

©y exeeuto , y aun íl mas pudiefe, 
mas hária: á mi padre adoro y temo, 
refpetando fu edau ; pero quifíera 

armar contra Orbáfrn todo elle reino 

que el tiraniza con eílilo improprio 

de valiente y de noble Caballero. 
A Ipira codiciólo á ilullre nombre. 

Alpira á proteólor de un pu blo efénto. 

Mi infamia el inhumano determina* 

y mi padre la admite y la echa el féllo< 

Confentida podré? ¿podré entregarme 

á un tirano , que pienfa que fu lecho 

da honor á mi perfona? Siracufa 

huye la tiranía. Pero entiendo 
que la mayor es la que exerce ahora 

intentando fe rindan á fu Imperio 

el odio y el amor, la que pretende 

en un dia , trocar nueftros afeólos.*» 

decídalo la fuerte. 

fan. Difcurria 

que eftabas recelofa. 
'Ame. No rezelo. 

fan. Contra Tancrédo o y dicen íé pró* 
mulga 

una dura fentencia. Que fe ha impuetf0 

al tranfgrefor la pena déla vida. 

Ame. Ya lo fé; y al principio fintió el pe‘ 

cho 

el mayor fobrefalto. ¡Mas que débil 

es el amor que fe detiene en riefgos! | 

y pues á un héroe intrépido idolatro, ' 

por mi parte me toca también ferio. f , 

fan. Podrá extenderfe á ti ley tan fevérft' 

me perfuado no lleve mas objeto 

que amedrentar el vulgo. Pues... 

Ame. Con todo, 
es ley contra mi amante y la condeno* 

En fin diólada por los q o y nos mandan» 

No afi los valerofos Caballeros 
fus afeendientes ínclitos ganaron 
en Italia las almas y los R.eynos. 

Su lifura en el trato era eílimada. 

Temíale el rigor de fus azeros. 

Nunca abrigaron las fofpechas viles, 

y el pundonor con vínculos eflrecho* 

á tan grandes caudillos reunía, 

encaminando todos fus rezólos 

al común enemigo. Los vafallos 

guílofos de fervir á tales dueños, 
peleaban valientes por fu gloria, 
y por la propria libertad á un tiemp0' 
Al» humillan al Oriego, al Moro venced 

Mas ya un Cenado iofpechofo vemos ! 

que refpira venganza , que es odiado, ¡ 

y que halla de íi mifmo tiene mie^0' 

Pofible es q la llama que me tncien^j 

me disiumbie también, Pero Tañere 



T ragedia. 9 
Tolo me agrada , y quánto de el no fea , aquel efclavo: alli ya defeubierto íuiu ) y tjuauiw ut ci 

aborrecible me parece; el redo 

de los mortales para mi no.exifte. 
- El eco de fu hombre rae. dá aliento. 
Solo enojo me infpiran fus contrarios. 
Y la fuerte propicia.;. Mas que veo? 
Fania , no adviertes.. que ferá?... 

tan. Lo ignoro. 

S C E N A II. 

Argiro. Los Caballeros, en lo retirado del 
foro : Amenaida, Fania , delante del 
teatro. 

Argiro y Amenaida. 
Arg. Retírate de;aquj, 

Ame¿X'u , eíeprceepto!, > 
que , Señor.. Padre... 

Arg. Ya no eres mi hija. 

Huye de mi á efperar el julio premio 
de tus ocultas iras. Alevofa ! 
lu aprefuras mi muerte. Vete lexos. 
Otra mano (abrá cerrar mis ojos. 

Ame.iQja.é anguftU! a donde eftoi! tenme 
que muero. ^ 

Ayúdala Fania, a retirarfej foftenundola. 

S. C E N A III. 
• • ¿j: , . 

r Argiro y los Caballeros. 
Arg. Avofotros , Señores , correfponde 

tomar refoiucion en tal delito. 

Bien conozco la injuria que fe ha echo 
al eftado , a vofottos 5 mas vacilo 

entre hfey y el tierno amor de padre. 

. no-pretenderéis que yo aflixido, 
una también mi voto á lo que 0$ di£te 

a juila indignación. ¡Cruel martirio! 

no creo que Amenaida erte inocente: 

nias tampoco querréis firme yo miimo 
con fu muerce mi oprobrio. Ni cabria 
cu mi elle rigurofo facrificio, 

tan repugnante á la piedad paterna 

Lor' Todos » Señor » de ti compadecidos» 
temamos renovar tu fencimieptó. 

Pero en tus m nos proprias has cálido 
la carta que llevaba á los reales 

de Sokmir con fines tan iniqU0s 

murió por no entregarla; y fus defignios 

bien fe maniiértaron: Siracufa 
perdida citaba ya: nueftro peligro 
y el juramento echo, no nos dejan 

para ufar de indulgencia algún arbitrio. 
La lei es forda á la aflicción de un padre. 
Habla el citado, y todos nos rendimos. 

Arg. Ya os entiendo. Ya veo loque efpera 
á Amenaida infeliz. j^Las fojo es digo 

que era hija mia , y que eílá aquí fuef- 
pofo. 

A voíbtros recurro en tal confli&o. 

Y lleno todo el pecho de amargura, 

á morir antes que ella me retiro, vafe. 

S CENA IV. 

Les Caballeros. 
Cat. La orden de prenderla ya eílá dada. 

Laílimacauf» vér tajo gran nobleza 
gracia > atra&iy-o y tan tiernos años. 

I as efperanzae y la unión perpetua 
de dos ilurtres cafas en la tumba 

por fiempre fepulcadas con afrenta. 

La religon , la fé del himeneo 

pronuncian inflexibles la fentencia. 

Y es debida á la patria eílá venganza» 

Llamar la infiel á un Ertrangero! Grecia 

y Sicilia |ubieron individuos, 

que á pelar de la gloria, y de la excelfa 

calidad de chriftianos , íe apartaron 
de nueftras leyes con infamia eterna, 

por efos Mufulnjanes vencedores 

en todas partes , y que en todas ellas 
nueftros tiranos fon. 

Mas que Amenaida, A Orbafan. 
hija de un Caballero de alta esfera, 

quando iba á fer tu efpofa , y dirigía, 

los palos al Altar medite emp efa 

tan arrojada;... Siracufa, os pide. 

Señores , la venganza mas tremenda. 

Zír.Siento decirlo: mas fu muerte es juila. 
El lurt e miimo de fu ertirpe afea 

fu culpa mucho mas.¿Hay quien ignore 
lo que ambiciofo Solamir intenta? 
fu amor , ni fus defignios temerarios? 

¿á quien fe ocuita la faga» deftreza 
& coa 



i o Tancrtáo. 
con que engaña halagüeño? aquella aflu- 

cia 

que ojos deslumbra y ánimos fugeta? 
Amenaida efta carta le eícribia; 

Reinar en Siracu'fa ! Manifieita 

fe vé la trama en Tolo ellas palabras. 

Lo demás permitid que no lo lea: 

por honra de Orbafan rubor infpira. 

Qué Caballero habrá que falir quiera 

fegun la antigua ufanza á hacer alarde 

<de fu valor en tan marcial paleílra 

para juílificar á efa infelize 

exponiendo fu gloria á contingencias? 
Noble amigo , tu injuria conocemos 

qual tu proprio: borrémosla en la guerra. 

Ün crimen grande rompe las coyundas 

de himenéo; deílierra de til’ idea 

á eía faifa muger , cuyo caíligo 
no te ofende Orbafan , antes te venga: 

Orb.Si agravio no, conílernacion mecaufa. 
Mas quien viene? ella es: la llevan prefa 

á la obícura manfion de los-malvados! 

ah! que fonrrojo!. que furor!., que ofenfa! 

dejadme hablarla. 

S C E N A V. 

los Caballeros delante del teatro. 

\Amenaida, en lo retirado del foro, rodea- 
da de So Idados.a 

'Ame. ¡O Dios omnipotente ! 

A Amenaida no niegues tu afiílencia 

en eíle trance. Sabes el objeto 

de mis defeos ; fabes la puréza 

de mi intención. Tan grave es mi delito! 

Catán á Orbafan. 

Cdf.Hablar con efa infiel! aun quieres verla! 
Orb. Si, Catán. 

Catán a los Caballeros. 
Cat. Vamos pues. 

Pero no olvides, Y Inego k Orbafán. 

que las leyes , honor y Altares quedan 

altamente ofendidos. Que la patria 
pide , aunque con dolor q fe la ofrezca 
una vi&ima. 

Qrb. a Cat. Nada , nada olvido. 

Soldados , idos ya de mi prefencia. 

A las Soldados, 

SCENA VI. 

Amenaida y Orbafán. 

Ame. A qué te arrojas? di, ¿ inful tar pf*4 
tendes ,i 

arrogante , mis horas limitadas ? 
Orb. No fe abate mi orgullo á tal excefos 

mi mano te ofrecí; y quizá didada * 

fue entonces por amor, mi elección mil* 
ma 

dudo íl aun en mi pecho arde fu llama! 

o fi mf indignación la habiá extinguida 1 

Mas no futriré yo lo que me agravia' 

Creér no puedo que á Orbafan prefieras* 

un caudillo enemigo de la pat.ia, 

un Mufulman , un bárbaro: tal crime* 

es muy abfurdo, y no, no cabe en tu 
alma. 

Por ti , por el eílado , por mi glori* 

cierro los ojos , y no creo nada. 

Siracufa me Cree efpofo tuyo. 

En ti reípero mi perfona ; y baila. 

Mi gloria ella ofendida ; y fu defenfa 1 
quiero emprender: las nobles leyes mai»‘ 

dan 

á todo Caballero ellos combates, 
depofitando el Cielo en nueílra efpad* 

fu irrevocable juicio. Ella decide 

la inocencia: á vegar iré tu fama. 
Ame. Quien ? 

Orb. Yo mifmo: confiado me prométo 

que defpues de una emprefa que reate* 
mi honor y timbres , fepa merecerme 

efe tu corazón que me tocaba. 

Y éfcufo averiguar íl algún contraría j 

ó algún competidor llegó, Amenaida 

á feducirte el animo fencillo. . 1 

Y íl acafo has tenido repugnancia 

ó poca inclinación á fer mi efpofaj 1 

en pechos bien nacidos fiempre ale*11 

zan 

los beneficios triunfo , y las virtudes . 

en quien fíente el defliz aun mas 
arraigan. 

Tu crédito y el mió pondré en falv’O* j 

Pero pretendo como juila paga, 
ya íe crea altivéz, ó amor fe crea, 

roe dés tu roifma ahpra una palabra. 
jKa 



Traged 
No de aquellas que di&a el predominio, Orb. Solo a vengar , Señora , me reduzco 

á Siracufa , a defpreciar la audacia. y que pronuncia á veces en las aras, 
mas que la voluntad , el temor débil. 
Habíame fin recelo , fin falacia. 

Mi pecho te defcubro. Eíte es mi brazo 
armado en tu defenfa: por tu caufa 
quizá pereceré } pero antes fepa 

que de ti foy querido. 
'Ame. Deílumbrada, 

y á apenas vuelta en mi, el horrendo 
abifmo 

donde me arrojó el hado contemplaba, 

quando , Señor , tu oferta generofa 

que efpérar no debía quien te habla, 

colmando la medida á tantos males, 

me impele ya al fepulcro , que á mis 
plantas 

fe ofrece abierto... A ferte agradecida 
oy, Orbafan , precifas á A menaida. 
Y próxima al fuplicio que la efpera, 
que ce effcima tan folo te declara. 

a es fuerza me conozcas, no, no dudes 
que mi pecho te ofende. Pero en nada 

he faltado á mi patria , ni á mi gloria, 
ni te he faltado á ti pues que palabra 
de fer tuya no oiíle de mi labio. 

Nunca te he fido infiel, aunque íl in¬ 
grata. 

Hfte es mi crimen y ni puedo amarte, 

ni con tal condición admitir falgas 

a batallar por mi: fe la dureza 

de vueílras leyes, de la ley tirana 

que á morir me fentencia: no blafono 
de ver tranquilamente que preparan 

™JfpíÍnt0í Patibul° i ^tes diento 
perder la vida , que me lué tan cara. 

Uoro mi muerte, y lloro por mi padre. 
Ni abatimientos, ni pavores bailan 

juzgares que mi alma Y fi en eílo _ 

delinque contrad, mayor íeria 

fu culpa , no lo dudes; fi olvidada 

de loque a fi fe debe; prometiera 

fer de Orbafan: perdona fi Amenaida 
en fin pronuncia que aceptar no puede 
m tu mano de efpolo, ni tus arnfas. 

Cafttga pues, Señor ,efta franqueza. 
tomando como puedes la venganza/ 

el defden altanero , y á olvidarle. 
Mi brazo en tu defenía íe empeñaba. 
Con mi gloria cumplí , cumplí contigo. 
Ya folo foy un Juez , que en la óbfer- 

vancia 
de la ley inflexible qual e6 ella, 
no debe dar á fentimiento ó faña 
propria oidos parciales , ni me digno 

de averiguarle á efe miílerio el alma. 

Opongo á tu efquivez todo el defprecio. 

Y fin ira dexandote embriagada 

de efe tenaz error , folo me toca 

vencer á Solamir. Vengar mi patria® 

SCENA VII. 

Amenaida, y Fama, 

Ame. ¿Con que debo morir de muerte in¬ 
fame ? 

¡creyendo eftán que á Solamir he dado 
mi corazón..! Oh! ¡tu que mereciíle 

el único mi fé entre los humanos! 

oh! tu , que eres objeto de fu envidia, 

idolatrada caufa de mi llanto! 

por ti voi á morir , y no me peía. 

¿Pero como refiílo efe aparato' 

La plebe que fe junta, efos verdugos? 

ah! muerte vergonzofa ! que defmaya 

me yela el pecho, al proferir tu nombres 

mas vergonzofa fin razón te llamo* 

que en morir por Tancredo no hai vei> 

guenza. 

La vida pierda yo en un cadalfo, 

como no fe gradué de caíligo. 
Patria y padre me acufan de infiel tratot 

porque intenté fervir á padre y patria, 

denigrarme,extinguirme quieren ambos* 

Y á favor fuyo , folo á fu inocencia 

tendrá Amenaida en trance tan amargo- 

Mas ó Tancredo, que dolor te aguardal 

Fania mia ; ¿es pofible que mis hados 

el confiado me dan de que te vea? 

amiga , preílo va á cumplirfe el plazo 

de mi vida. 

Fania , befándola la mane» 

Fan» Primero muera Fania! 
B t 



3 a T Mcrédo. 
W?}s. Pero c(ae!. 

ácia efts parte van llegando 

los fieros monftruos... Quando al héroe 
vieres 

por quien la vida perderé , te encargo 

le dediques mis últimos afeólos, 
y tierna defpedida. Por fu mano 

ferá quizá vengada quien le adora. ... 
Hoy moriré por él... Que mayor lauro i 

ACTO III. 

S C E N A r. 

Tan ere do acompañado de dos Efe aderas 

que traen/n lam^a, fu efeudo, &c. Al- 
danto n, Soldado. 

Tanc.Qh patria, amor de todo noble pecho! 
en Siracufa eftoi: mi alma fe goza: 

Aldamón , fiel amigo de mi padre, 

Aldamón por quien logro verme ahora 

en efte fueio en fin ; que alegre dia! 

ái infeliz fue mi fuerte , ya es dichofa: 

mas te debo que digo , ni que pienfas. 

■Aid. Mucho enialzas , Tancredo , acción 
tan corta. 

Solo foy un Soldado , un buen patricio. 
Tañe. Soldado Coi también, y los patriotas 

fiempre debén tenerle por hermanos: 
eres mi igual. 

Aid. Dos años las penofas 

armas fegui á tu mando en el Oriente, 

y alli. Señor, te vi exceder en gloria 

á quanto acumularon tus mayores. 

Tus altos echos , cu virtud heroica 
defde cerca admiré. Citar no puede 

mi humildad otro mérito ; y te confia 

que me crié en tu cafa, y que fiel debo... 
Tañe. Ser mi amigo Aldamón , y no otra 

cola. 

Que! efhs fon las murallas que penfaba 
yo defender! murallas venturofas 

á quien mi tierno amor refpetó fiempre, 

en que halle cuna, y que de fí me arro- 
■ jan 

con profcripcion perpetua!,., ¿en ó parage 

vive Amenaida ? dime, 

Aid. Donde mora 
fu padre, alli en aquel Palacio antígo® 

no lejos de efta plaza: defpues nota 

el eminente alcazar , en que fiempre 
efie altivo Senado fe convoca, 

compuefto de Caudillos , que la patria 

valientes firven , y fus leyes forman» 

y que lograran fujetar al Moro, 

fi del apoyo cuya fuerza ignoran 

no fe hubiefen privado. Los efeudos» 
las cifras , las divifas que pregonan 

,fiis emprefaá , fus ínclitas hazañas; 

alli con marcial gala fe colocan. 
Pero entre tantos nombres, echo meno* 
Señor , el tuyo heroico. 

Tañe. Oculto corra, 

pues aqui le perftguen ; que bailante 
le celebra quizá nación remota. 

Y. vofotros colgad ahi efas cifras; 
A fus Efcuderos. 

pero bórrenlas antes negras fombras. 

No irriten mas la furia de los vandoy. 

A las paredes aplicad fin pompa 

efas modeftas armas, vivo emblema 
del acerbo dolor que me acongoja. 

Colocad efe efeudo, y cafco humilde. 

Cuelgan los Efcuderos las armas de I'di*' 

credo en los huecos vacíos ; entre loS 
demás trofeos. 

Mi divifa guardad, que corrobora 

mi esfuerzo en los conflifios de la guerra* 

Efa divifa enérgica preciofa, 

norte de mi efperanza y de mis paíbs#, 

con refpetos profiérala mi boca, 
amor y honor. Si algunos Caballeros 

vienen aqui , decid que una perfona 

que quiere efiar incógnita ha llegado 

á efta Ciudad , á impulfos de fu gloria 

con anfia de feguirlos en la guerra, 

y de llevar á fu valor por norma. 

Amigo , ¿quien los mandaí á Aldattto 
Aid. Por tres años 

obtubo el mando ( bien hazes memoré 
el noble Argiro. 

Tañe. El padre de Amenaida! ap. 

padre de aquella que mi pecho adora! 

Aid. Avafallate un tiempo aquel partido» 

cuyo imperio tenemos 3 delpues cobra 
fu 
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fu poder,*/por nombre, honor y fangre entre mis enemigos , aun influye 
le refpetan ; mas ya la edad ie poltra; 
fucedele Orbafan. 

íTañe. Orbafan , Cielos ! 
por fu Caudillo Siracufa nombra 

a mi oprefor , á mi mayor contrario!.™ 
nada me calles ¿Porque“no me informas 
dé efas voces ? ¿es cierto que infidente, 
fobrecogiendo á un padre débil logra 

que le admita á fu alianza , y le conceda 

a la bella Amenaida por efpofa? 

cómo á tal fe atrevió? como a mirarla? 

Aid. Algo ayer entreoí de aquella boda. 

Lexos de la Ciudad , en aquel fuerte 

á donde te alojé , vivo con honra 

entregado á mi empleo , y te afeguro 

q quanto pafa aqui, Aldamon lo ignora. 
Pues como en Siracufa te períiguen 

le fon ella y fus nuevas íiempre odiofas. 
Ta /7<r. Fiel amigo, elle pecho te defeubro: 

vete veloz donde Amenaida mora; 
dila pues q hai de oculto un Caballero, 
que aníiofo folícita verla á foh,s. 

Como afe&o á fu madre en la edad ti¬ 
erna, 

y adiólo á fu familia. Di que importa 
efencialmcnte á fu elevada eftirpe, 
á íus proíperidades , á fu gloria 
que la hable de un afunto. 

Aid. Libre entrada 

tengo íiempre en fu cafa, y con gozofac 
rnueítras ofrecen , tratan y acarician 
a los que aun, Tancredo, aquí blafonan 
jefeguir tu partido. ¡O fi la fangre 
de l°s francefes á la noble propria 
hubiefe aliado en firme unión Arsnro' 
mas cumplir tu mandato ya me toca/ 

, ^u.al<lUlera que en elle tu fin fea 
el éxito te anuncio defde ahora, vafe. 

S C E N A il, 

Tancredo y los Ofenderos en el f0Yñ 
Tañe. Favorable ferá: y el Cielo ‘ 

que á los pies de Amenaida me conduce 
y que proteje fiempre al amor PUro 
al puro honor ; el Cielo ( cuvaS lur.c 
Por la, tiendas del Moro me guiaron) 

en mi caufa benéfico. Amenaida 

me ama,y me deílierra ya las cenias nu¬ 
bes 

que efte animo doliente obícurecian. 
Y á la verdad folo por ella pude 

dejando á Yliria y los cefaréos reales, 
volver al natal feno , ai íeno.duize 
de mi tirana patria, que no hai cofa 

en mi aflccion que el alma afi me ocupe, 

fi exceptuó á Amenaida. Qué! ¡es pofible 

q el padre quando llego yo , me ufurpe 

la mano que idolatro , y que la hija 

con traición inaudita afi me injurie! 

5quien es cíe Orbafan? efe atrevido? 

quales ion fus hazañas? quien le infunde 
aliento de afpirar al alto premio 

q compete al valor de un heroe iluftre? 

premio que á mi alómenos fi me debe 

por derecho de amor: ah! no , no dude 
que antes podrá privarme de la vida, 
que de efta prenda. El corazón difeurre 
que aun defpues de mi muerte , el de 

Amenaida 

me firá fiel. Afi mi amor lo arguye 

del que la debo , y con razón fi crea 

q quanto ella me amó, yo amarla íupe. 

SCENA III. 

Tañeré do y Aldemon. 
Tañe. Afortunado amigo, que la has vifto? 

condúceme á fus pies. 
Aid. Ah! no procures, 

Señor, tal cofa. La mayor defgracia... 

Tañe. Que dices Aldamon? ¿porque te cu¬ 
bres 

el roftro ? lloras ! 

Aid. De eía infaufta orilla, 

preílo, Señor, y para fiempre huye. 

Que yo ( aunque humilde ) eílár aquí 
no puedo 

defpues de las maldades que produce 
el terreno que pifo. 

Tañe. Como ? donde.., 

Aid. Con efi esfuerzo á otro paraje acude. 

En las cefareas tiendas oy la gloria 

te eftá aguardando: aqui ya no la bufques. 
Ve-- 



14 Tañendo. 
Vete , que folo infamias y defaftres Aid. A pefar mío, 
en tu patria hallarás. . 

Tañe. ¿Que pefadambre 
intentas darme ? 

di : que es lo que has vifto? precipita 
q te ha dicho Amenaida?.. nada ocultes. 

Aid. Tu amor conozo. Olvídala. 

Tañe. Olvidarla! 

Cielos!.. Venció Orbafán 1 á mi me ex¬ 
cluye i 

pérfida! al enemigo de fu padre! 
á mi oprefor!... 

Aid. Firmó el nupcial ajufte 
Argiro efta mañana , y ya la pompa 
eftaba preparada... 

Tañe. Que efto efcuche! 

feré teftigo de traición?... 

Aid. Tu herencia 

fe les ha deftinado fegun íupe 

como doce, y que tu emulo fe apropri» 
tu patrimonio. 

Tañe. Que Orbafan ufurpe, 

lo q un heroe defprecia!acción baftarda. 

Pofible es que á Amenaida con el unen! 
fuya Amenaida! 

Aid. No es folo efte el rayo, 

conque el Cielo, Señor, hoi te confunde. 
Tnac. Acaba pues cruel; dame la muerte. 

Que temes?... Habla... 
Aid. A efe valor recurre... 

Quando iban á entregarla á tu enemigo, 

y ya la antorcha de himeneo luce 

entonces fu perfidia fe conoce. 

Poco es te olvide, y que tu anhelo fruf- 

tre. 
La infi l,Señor,á entrambos os vendía. 

Tañe. Fila? por quien? 

Ald.Ho fe como pronuncie. 

Que es por un eftrangero, por el mifmo 

que oprime á la nación, y bien difeurres. 
Hablo de Solamir. 

Tañe. Oh fatal nombre!.. 

Solamir! Cielo! á mi memoria ocurre 
que allá en Bizancio fufpiro por ella. 

Pero filé defdeñado; el triunfo obtuve. 

Que?..Burlar mi efperanza el juramento! 

alma can noble , tal maldad no encubre* 

La juzgo incapaz de ella,. 

pero no haí quien no di¬ ñe hablado \ 

vulgue 

efte horrible fecreto. 
Tañe. Amigo, eícucha: 

no hai corazón virtuofo á quien no ín* 
ful ten 

la impoftura y la envidia: á ambas co* 
nozco. 

Profcrito yo defde la infancia anduve 

de defdicha en defdicha fin auxilio. 

A prueba de eilas , qual diamente 
yunque, 

peregrinando de uno en otro eftado 

heroicamente mi valor difeurre, 
y el rencor de la envidia probé en todo*' 

Defde que vi del Sol las puras luzes, 
á la calumnia vi exalar venenos. 
Quanro tiempo acufó fu lengua imptf^ 

al mifmo Argiro ? aun en Siracufa, 
quiza las iras de aquel monftruo infl^' 

yen: 

de efta mortal ponzoña fe alimentan 

fus ferpientés maléficas , que inducen 

á los crédulos pechos á traiciones. 
Su voraz faña á quanto no recurre! 

á mi cofta lo fe , y también fu encolé 
daña á Amenaida, y á fu nombre iluftre! 
á hablarla voy... 

Aid. Señor , detente... Es fuerza 
que ya todo el veneno al vafo apure** 

Del íeno de fu padre arrebatada, 
eftá en prifion. 

Tañe. Qué dices i 

Aid. Señor , huye 

de efta plaza , pues á ella focar deben 

á Amenaida al fuplicio. 

Tañe. ¡Que efto fufre / 

mi valor!., á Amenaida... Cielos! co^°‘ 

Aid. De injufticia no falta quien gradi*e 

un focrificio tal: todos le lloran; 

pero folo á llorarle fe reducen. / 
Tañe. No creas tu que llegue á execut*r 

tan enorme atentado. 
Aid. fcl Pueblo acude 

al tribunal. Ya gime , y íe enternece? 

en denueftos é injurias ya prorrump* 

contra ella. Curiofo y íaftimado> , 
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da indicios de anfia de que fe efe&ue Arg. fuspirand», Es... de fu padre infamia. 

*T /i r.'i, ■ C1 I r» A la execucion , y tumultuofamente 
las cercanías de la cárcel cubre. 

Eítraño anhelo ver á una infelices 
en breve ocupará la muchedumbre 
los pórticos que ahora veis vacíos: 
Señor , huye de aqui: mira que urge. 

Tañe.)Pero que anciano fale de aquel tem¬ 
plo 

tan afligido ? fu Temblante infunde 

compafion y refpeto. Los criado» 
imitan fu dolor. 

Aid. No , no lo dudes: 

el es: el padre de Amenaida. 
Tañe. Vete: 

pues ignoran quien foi,quiero lo ocultes. 

S C E N A IV. 

'Argiro a un lado del teatro : Tancredo 
delante. Aldemon difiante de el acia 
el foro. 

Arg Oh Cielos! acortad mi trifte vida. 
Oh muerte! llega/hiere, y mas no pido... 

7W?.Nobie anciano,permite á un Caballero 
al inferior de todos los caudillos, 

que contra la Agarena media-luna 

tremola fu eftandarte , y de divino 

laurel fe ciñen en divinas lides... 

* o venia... perdona al llanto mió, 
que alterne con el tuyo. 

Arg. Tu eres folo 

^vio Ue§a * darme aI§Un Piadoí*° 

^ desvian > 6 Procuran 
~ rormento. En tai confino, 

y ¿e ’,c d?0r* qUUJ‘ u'm 

fepa quien i:" °‘ *“bUr 

Tañe. Soy un foraílero 

que te. refpeta , y fíente qual tu mifmo 

Que fonrroj do teme preguntarte 

Que es como tu del hado perfesuid^ 
Difimula te ruego la ofadía. S 

, Es cierto que Amenaida?.. 
Arg. Si , á eíte litio 

faldrá luego á morir. 

*anc. Jes delincuente i 

Tañe. Ella , Argiro!.. 

Aunque de aquí «filiante me he criado, 
la fama de fu nombre efclarecido 
me perfuado , que fi habitafe el fuelo 
la virtud mifma , por fantuario digno 
elegiría el pecho de Amenaida: 
y oi en él ia maldad ha hallado abrigo! 
oh dia melancólico > oh riveras 
íiempre azarofas ! 

Arg. Mi interior martirio 

llega á fu colmo: mi fepulcro fe abre, 

y mi alma baja con dolor mas vivo 

á la obfeura manfíon de los difuntos; 

quando contemplo que ama fu delito 
mi infeliz hija finque fe arrepienta. 

Por ello á defenderla no ha falido 

Caballero ninguno ; antes fu muerte 
firmaron , á pelar del ufo antiguo. 

Que Europa,y el valor aun tiempo aplau* 
den 

de defender en noble defafio 

al débil fexo. La que fué hija mia, 

prefto aqui morirá , fin q en fu auxilio 

haya guerrero que á falir fe atreva. 

Crece mianguíliajy en el hondo abifmo 
de mi infamia dominan los terrores. 

Rey na el íilencio , y nadie mi partido 
quiere abrazar. 

Tañe. Alguno habrá: no temas. 

Ayg. ¿Que inpenfada'efperanza das á Ar~ 

r Sir0- , \ 
Tanc. Alguno habrá q falga,qo por tu hija, 

que no merece tal fu pechq indigno; 
fino por el decoro de fu eítírpe; 
por ti , por tu virtud. 

Arg. Ah! ya refpiro! 

¿mas quien f:rá el que falga á la pal.eftr*fc 

y quiera defendernos?.. Con defvio, 
con tedio, con horror aqui nos miran. 

Tendré algún prote&or , algún amigo? 
¿quien á de pelear por Amenaida, 

y ha de iavar mi mancha? quien? 
Tañe. Yo mifmo: 

y fi el Cielo mis armas patrocina, 
en premio de mi esfuerzo, íolo afpira 
a irme fin que nadie me conozca, 

ni nunca de Amenaida fea yitlo. 
$e-> 



Tancredo. 
Arg. Señor, fin duda es Dios el q te envía, 

¿i contento no puede hallar aillo 
en elle corazón infiero y trille. 

Pero es menor la pena conque efpiro. 

Y faber no podre á quien tanto deboí 

tu gran nobleza por tu acción colijo. 
Señor , quien eres í 

Tañe. Quien fabrá vengarte 

SCENA V. 

en la efufion de íángre, que difpone 

la ley eílablecida ya es precifo 
te apartes de ella plaza, pues que llegad 

Tañe, a -¿rg.Antes quédate en ella, pa<fíc 
mió! 

Orb. a Tano. Y quien eres ? 

Tañe. Quien foi í foi tu contrario 

mui afeito á efe anciano defvalido 
quizá fu vengador, quizá á la patria 

Señor , tan necefario qual tu mifmo. 

Orbafan, Argiro , Tancredo, Caballeros y 
aeompajiami sato. 

Orb.a Arg\El eltado. Señor, eílá en peligro: 

penfabamos faíir de nueílros muros 

' mañana , y fe adelanta el enemigo. 

Sin duda los traidores que nos venden 

ie han noticiado ya nueftro defígnio: 

íln duda viene Solamir refuelto 

á probar nueícras fuerzas y eldeílino. 
Contra el Aloro marchamos , y íl vale 

mi cH(Tramen, no quieras fer teíligo 
del atroz efpe&aculo, que luego... 

Arg. Baila Orbafan, que mis anhelos ciño 

a perecer en la fangrienta guerra: 

de eíle valiente Caballero fio... 

Señalando a Tancredo. 
me conduzca al lugar de la batalla: 

á pefar de mi afrenta determino 
acabar efta vida , acreditando 

á mi patria que muero en fu férvido. 

Orb. Péíamiento mui proprio de quien eres! 

por la poílrera vez hieran los filos 

de tu efpada en las hueíles Mufuimanes. 

Pero con toda inílancia te fuplico 

evites ver el lugubie aparato... 

Es mui bárbaro y duro el íacrificio 
paraqué le prefencies... Ya fe acercan. 

Arg. Oh Dios! focorre al infeliz Argiro. 

Orb. Defviarfe deben los paternos ojos 
de tan cruel acto, pues fi á el afiílo 

es por mi empleo,y porque a tanto vul¬ 

go 
es fuerza contener: ciertos delitos 

fiempre encuentran feveras á las leyes. 

Froajerlas me toca ; y pues oficio 

tan fullero no tienes á tu cargo, 

¿porque ce expone? a fuícir martirio 

SCENA VI. 

Abre fe el foro , defeubrefe a Amenai 

en medio de las guardias. Los Caballé 

ros y el pueblo ocupan la platea. 

Arg. Noble defeonocido, ah ! foílenedtf*5 

ocúltame efe objeto: mi hija fale. 
Tañe. Para los tres, que pafo tan terrib^' 
Ame. Üh fuprema juflieia1.. tu , que 0e® 

lo prefente > pafado y venidero. 

Tu fola ellas leyendo las verdades 

de mi pecho: tu fola , tu eres juíl** 

la turba de los hombres implacable 
habla , juzga y condena ciegamente. 

Nobleza, pueblo, y todo aquel q paílt 

luya tenido en mi cruel fentencia: 

no pretendo ante vos juílificarme. 

Nueilro Juez fea el Cielo q .me efeuck* 
Senadores odiofos , que di&aíleis 
un fallo iniquo, fi*, yo lo .confíelo, 

yo ultrage vueítra ley , que detellabl* 

fue fiempre para mi como tirana: 

tampoco niego que ofendí á mi padre; 

que quifo difponer de mi alvedrio. ... 

A Orbalan agravié que avasallarme 
el alma pretendió con arrogancia. 

O Ciudadanos! fi es vueftro di&ame11 

fe caíligue n 

herid... mas 

mi infortun 

eterno 
nunca á temido hablar a los mortal^ 

Padre... Señore?, que os halláis pieí¿íJ 

A los Caballeros. ^ 
á mi horrendo fuplicio, y q eílorv*f,. 

debierais...peroá quien (divinos Cac 

alli de fe vibro al lado de mipadre.! 

ti crimen con la muerte? 
laf* permitidme que os det 

10. Quien va ante el Jl,e 



El es: el mifmd.,. Ho,no hai $ dudarlo, 
Atendedme... Yo muero... 

€ae defmayada en los bracos de los ¿hay. 
Tañe. Ah ! hurtante 

es mi prefencia para confundirla, 

ftias no importa... Señore$,efcuchadme: 
no profigais, miniftros de la muerte: 
«fperad ciudadanos , que hai quien fale 
á defender fu caufa: yo me obligo 

á fer fu Caballero: aqui fu padre 

(ni menos que ella á muerte condenado 

ni de perder la vida mas dirtante) 

mi brazo prote&or de la inocencia 

acaba de admitir. Las leyes callen- 

Sentencie el valor folo , que el decide 
entre los Caballeros: dilatarle 

nada debe. La liza al punto fe abra, 

y al honor, al esfuerzo fe prepare 

£or los Jueces. A ti Orbafan altivo, 
a ti , Orbafan,. te reto, y oi quitarte 
la vida deberé , ó tu á mi la mia: 
a ti arrojo la. prenda del combate. 

Arroja al fue lo a los pies de Orbafan U 
manopla. 
Atreverafte a azada ? 

Orb. Tu. arrogancia 

no , no era digna de honra femejanre* 

fe*** a fu efeudero , que levante U 
fonal de defafio. 
Por lo q á mi me debo, y a efe anciano, 

que te ha admitido en fu temible trance, 

< aunque con propria humillación ) re¬ 
lucí vo 

exponerme contigo: á caftigarte 

Z* L fUnto mi va,or de la ofadia 
de haberme provocado. Di, -que clafe, 
que nombre tienes? efe (imple efeudo 

TátcO —r? ma/cial P°eas Chales. 
Tañe. Quiza las obtendrá de la visoria 

La fuerte quiere que mi nombre calle*. 

mas de mile fabrásenlapaleftra '* 
vamos íin detención. 

Qrb- Luego al inrtante 

ábrala valla , y Ubre de prifion„ 
quede Amenatda mientras el comh^ 

la reftituye á ellas. Comparo. * 

fabed que apenas mi valor le acabe 

marcharé á vuertra frente, y t\ cftJdo 

Tragedia» 17 

defenderé. Las lides Ungulares 
fon de gloria mui breve. Las q encierran 

fervicio de la patria fon durables; 
fon dignas del honor y de los heroes. 

Tañe. Vamos pues, Orbafan. Mas que os 
declare. 

Señores , permitid que me perfuado 
no ha de fer el quien oi la patria falvt. 

SC EN A VII. 

Argiro delante del teatro ; Amenaida , a 

quien han quitado las prijtonesy acia el 
Joro. 

Amenaida volviendo en fi del defmayo* 

Ame. Cielos! ¿que ferá de él ü íe defe ubre 
fu cuna ? 

Arg. Hija... 

Ame. Que me quiere# , padre? 

tu pronunciaftes mi fentencia iniqua»- 
Arg. Oh Dios' que te declara# de fu parre, 

¿defiendes la inocente ? ¿ó perdonando 
ya fu culpa , pretende feñalarfe 

de nuevo tu piedad? ¿que beneficio 

te has dignado. Señor , de difpenfarme?. 
¿es por ventura gracia, ó es juíticia? 
¿fi me ferá la fuerte favorable? 

que has dicho,, di... conque oíos a Ame* 
naida 

podré defdc oi mirar ? 

Ame. Con los de padre. 

Aun eftoi á la boca del (¿pulcro, 

dudando íi fon bienes , ó fon males, 

los que el Cielo me guarda. No receles^ 

ofe nías de mi gloria. En mi no caben. 

Ma&fi amor paternal te debe tu hija,, 
aléjala , Señor , de elle parage, 

que á virta de efe bárbaro aparato 

débil , rendida , y. ya fin alma yace, 

expuerta á infultos de la plebe ofada, 
que fu oprobio y fus lagrimas aplaude,, 

lagrimas derramadas juicamente, 

y cuyo digno objeto nadie fabe. 
Arg. Ven , que mis manos trémula# , tus; 

pafos 

guiarán... Cielos! fed en el combate 
propicios á las armas que la auxilian, 
ó enviad ia muerte á un defdichadó pan¬ 

dee, Q 



IS T ancrido. 

ACTO IV. 

S C E N A I. 

Tancredo, Lor c daño , Caballeros. Llegan 

las armas de Orbafan delante de el. 

Lor, Aunque iluftre, es funefta tu viótoria, 

pues con ella nos privas dei infigne 

caudillo , cuyo pecho fe entregaba 

todo al eftado , fin que competirle 

otro que tu , pudiefe en valentía. 
Dinos qual es ru nombre, qual tu eftirpe. 

Tañere do en ademan de un hombre penfa- 

tivo y afligido. 

Tañe. Solo Orbafan logró al morir faberio. 

Mi fecreto y mi odio el infelice 
lleva á la tumba. Fs mi deftino infaufto. 

No procuréis , Señores, fe averigüe. 
Saber quien foi fi os firvo, q os importa? 

Lor. Pues lo quieres afi, no fe publique. 

Mas con útil valor y hazañas dignas, 

tu virtud para fiempre fe acredite. 

Mui prefto fe verán en nueftros campos 
las medias lunas. Siracufa pide 

que defiendas fus leyes y fu culto. 
Mira como adverfario mas terrible 
áSolamir. Perdimos nueftro apoyo; 
pero en ti le logramos aun mas firme. 

Mas vuélvenos el heroe que nos quitas, 

d privado difpon nos acaudille 

el que venció á Orbafan, pues eíperando 

nos effcá Solamir. 

Tañe. Oferta os hice 

de acompañaros contra el farraceno. 
Y quizá habrá razón para que mire 

yo á Solamir , como á adverfario mió, 

no menos que el eftado , y le abomino 
mas que vofotros. Oi á efte combate, 
faldre también. 

Cat. De efe valor infigne, 

nos prometemos todo. Y Siracufa 
á premiar quanto á el deba fe apercibe. 

Tañe. No hay premio para mi , ni yo le 
aguardo, 

ni le pretendo. Para mi no exilie 

ya nada apetecible en Siracufa» 

Y bien os íirva, o en el campo expiré 
no intento me refulte recompenfa, 

ó compafíon ó gloria. Quanto exige 

mi obligación haré. Mis votos folo 

á que me vea Solamir fe ciñen. 

Lor. Éfo anhela el eftado. Fl tiempo eíti* 
cha: 

todo al fin importante ya conípire 

á la vi&ofia. Amigos, entre quienes 

oi fus laureles van á repartirfe, 

luego fabreis quando acudir os toqui 

al puefto á que el contrario fe'dirige. 

Próximos á teñirnos en fu fangre 

y otro afeólo en noíbtros no domine# 

que la defenfa y gloria de la patria. I 

Vanfe los Caballeros. 
Tañe. Por ella es jufto q oi me (aerifique# 

ya lo merezca , ó no. 

SCENA ir. 

Tañeredo y Aldemon. 
Aid. ¡Que mal conocen 

la oculta herida que á ele pecho afií$ 

pero á pelar de tu dolor y agravio, 

¿como no vas fegun el ufo pide, 

á ofrecerte triunfante á la belleza 
que adquiere honor y liberrad ; q ví^ 
por ti? y las armas de Orbafan vencido# 
•CnmO $*lnrmírk Ai X íii» «e n/q fincte*' ¿como gloriofo,di, á fus pies 

Tañe. Pienfo Aldemon , no verla mas, 
Aid. ¿Acafo 

tu vida en fu defenfa no expufifte? 

¡ y huyes ahora de ella! ¡ 

Tañe. Tal merece. 

Aid. Jufto es , Señor , que fii traición 
indigne. 

Mas por eíá traición has combatido* ! 

Tañe, Razón tienes : confiefo q impof^ 
me fue á pefar de tan atroz perfidia# 

confentír fu ignorancia , y fu fin tril* ' 

Y aun amandola menos , mal pud¿ef* 

abandonarla yo, ni reducirme 

á no falvar fu vida. Pero debo 
no perdonarla , viva fi ; y expire , 

el que la ha defendido , que algún di* 
tendrá quizá la infiel que arrepentirá. 

de haber (ido engañofa á aquel + **£**. 
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apaGonado, a aquel amante fi rme 
que oy pierde, que maltrata. Juftos 

Cielos, 
que efclavo de ella fui! quanto la quifel 
Cabía la juzgafe yo perjura ! 
antes penfé adorar la mas fublime 
virtud , y que no fuefen mas fagrados 
juramentos y altares que una fimple 
palabra, una promefa de Amenaida. 

rAld. Que folo en Siraoafa predominen 

acordes la barbarie y la perfidia! 

proferito de tu patria , te perfigue 

tirana lei, quando el amor te ofende. 

Alexcmonos ya de eftos confines. 

Vamos á la batalla decifiva. 

En ella yo , y en quantas partes diften 

de eftas murallas centro de maldades, 

tus huellas feguiré. 
Tañe. ¿Quien me repite 

á pefar del delito que ha incurrido, 
la imagen de virtudes tan plaufibles, 
que creí ateforadas en fu pechoí 
qué encanto es efte? ó tu q á un infeliz* 
vas á precipitar en el fepulcro, 

del qual por efta mano te ves libre; 

odi oía, delinquente, amada acafo, 

a tu que mi deftino fiempre riges; 

jporque á mis ojos, di,ya no te mueftras 

fea ó no con engaño la que fuifte... 

Solo habré de olvidarla con la muerte. 

Que flaqueza!.. Es forzofo que la expie. 

Probemos a morir , fin acordarnos 

r la ingrata Amenaida, fi es pofibl* 
Aid. Poco ha menos culpada la creias: 

¿que el mundo dominaban no diiifte, 
la mentira y calumnia *. 

Tañe. Nada ignoro: 

todo ha llegado en fin s defcuhrirfe. 
Prendado Solarmr de fu belleza 

exigió como en fé de una paz firme, 
fe ¡e du-fe a Amenaida por efpofa 

jSe hubiera el atrevido á tamo, dirae 
fi de acuerdo con ella no eftubiefe' 
creí á mi proprio corazón , mai h¡*ce. 

creer debo á fu padre que la acufa 

A ella mifma q oftenca amar fu cíimen 

- tn /o he vifto yo el papel i„&ufto 

Como hablando conjigo mifmo , en uno 

pñufado, y de admiración. 
Para mandar en Síracufa vive!... 
En nuertros pechos y murallas reina! 

cierto es mi mal. 
Aid. A la enemiga olvide 

efe gran corazón que de el no es digna. 
Tañe. Lo mas abominable , mas horrible 

es que henrarfe creyó, y tener por du¬ 
eño 

al viviente , al caudillo mas infigne. 

Mandan altivos Arabes á Italia ; 

y a fu vano efplandor ciego fe rinde 

el imprudente fexo , el fexo mifmo 

efclavizado fiempre en fus paifes. 

Y tributando tímidos obfequios, 

cede á los proprios amos que le oprimen. 
Por ellos con traición nos abandona, 

mientras fomos efeudos tan ferviles 
de fu flaqueza , y á fus pies viviendo, 

por el morimos en íángrientas lides. 

SCENA III. 

Tancredo , Aldamon y Catan. 

Cat. Sen 'r , los Caballeros eftán prontos. 

El tiempo eftrecha , no fe defperdicic. 
Tañe. Mucho 

he perdido , fi. De aqui falgamos. 

Llegó ya el trance!.. 
mi valor os fige. Vafe Cata». 

SCENA IV. 

Tancredo , Amenaida , Aldamon y F anta* 

Amenaida faliendo con precipitación. 
Ame. Oh mi Dios tutelar, dueño abfoluto 

de mi fer ! á tus pies en fin me arrojo. 

Echaje a J'us pies ; levántala Tañere do 5 

pero volviendo el rajlro d otra parte. 
A ellos verás también prefto a mi padre» 

conmigo efa ertrañeza!.. huyes el roftroí 

habrá quien culpe tan debido anhelo? 
no he de poder manifeftar mi gozo, 

lo que efte animo encierra, ni nombrarte? 

me eftremezco!.. Señor , baxas los ojos! 

o mirárteme cercada de Verdugos, 
y folo he de obtener afi cfte logro! 

confufo eftás, y mi alma conltem«da: 
C i «a* 



io 
«on timidez te hablo, 

ahogo! 

no efcuchas ? 

Tañere do con vot* interrumpida. 
'Tañe. Vuelve; y pienfa en el confuelo 

de^quel anciano á quien venero y honro; 

que aun me llaman cuydados mas ur¬ 
gentes. 

Oy contigo y con el cumplí ya en todo. 

Premiado he fido; nada mas efpero. 

El mucho agradecer, quizá es gravoío. 

¡Mi corazón exime de ello al tuyo, 
que diíponer de íl puede á fu antojo. 
.Vive,., dichoíi... y yo... á morir me 

parto. vafe, 

S C E N A V. 

r Amen ai da y Fania. 
Ame.Dcfpierto del fepulcro,d foi fu aborto? 

creeré que el Cielo me ha dexado viva? 
es dia , es noche la que ven mis ojos? 

ah ! el que acabo de oir, querida Fánia, 
es un fa!fo; de muerte mas odioío 

#que el de la lei q aqui me ha condenado. 

tan. Habra podido transformarle en otro! 
que fofpechas le agitan? 

Ame. Es mi amante 

quien me ha hablado?... me trata de efe 
modo ! 

fu frialdad altiva , fu defprecio 

no reparafte? aquel {añudo enojo, 

aquel defden con que miraba apenas? 

y á quien?..á mi que le amo, q le adoro! 

nie íaco del Imperio de la muerte 

para íaccificarme luego el proprio! 

ph Tancredo! mi bien, tirano! injuílo! 

,*en que pude ofenderte , que lo ignoro? 

*an'No hai duda; ardiendo en ira fu fem- 
blante 

tarda lá lengua, y demudado el roftro 
manifeílaba efquiva indiferencia. 
Con cuidado apartó de ti los ojos. 

Piro el llanto ocultaba de ella fue’rte. 
Ame. Tal delaire , afpereaa y abandono! 

de donde nace ella tormenta horrible' 

que pretende ? que ofenfa tanto enojó* 

en el excita? de viviente alguno. 

Tancredo, 
Oh Dios! que puede Tancredo acafo eftar eelofoS 

de deberle la vida me glorio. 
Otro bien no coníérvo , ni otro apoye* 
$i yo exilio es por el, por fu vi6toria< 

Mas íí fino mi vida pufo en cobro, 

también por el me expufe yo á perded 

tan. Sabes fi de eflo fe halla noticiofo* 

la voz del pueblo a quien tras íi a<J 
arraflra? 

de lo que ella publica , dudan pocoto 
El efclavo , la carta, el nombre mífmO 
del Moro Solamir; aquel afombro 

que infunde fu valor , fus pretenílonfiíi 
tu belleza , fu gran paflón , y todo 

hablaba contra ti , y aun tu Hiendo, 

Señora , aquel Hiendo grande, he.oicOt 
que el perfeguido nombre de tu amaifttí 
fupo ocultar al vengativo encono 
de los tiranos que a ambos os oprimí^ 

¿Quien penetró el arcano tenebrofo 
de fu fecreto? fuele fer creído 

lo peor fiempre , y la apariencia,., 
Ame. Como! 

á mi culpada 1 

fdn. Es fácil engañaría. 

A un amante perdona; 

Amenaida volviendo á cobrar [ti altivez 
y efpiritu. 

Ame. No; á mis ojos 
no es perdonable , aun quando todo el 

mundo 
acufafe a Amenaida: al mundo todo 

fu aprecio opone un heroe noblemente/ 

dando crédito folo al juicio proprio. 

Conque tomó á fu cargo mi defenfa, 

por mera compafion!.. enorme oprobio! 

yendo á morir por el , mi alma fentia 
un ingrato confuelo , un fumo gozo. 

T ha de formar de mi fofpechas viles 1 
jamás tan grave ofenfa le perdono. 

Tengo prefentes fiempre en la memod* 
fus beneficios, y grabados todos 

Vivirán fiempre en mi ofendido pecho* 

I ero fi el ha incurrido en el arrojo 

de graduarme indigna de fu mano, 

por indigno de mi defde oy le noto; 

de todas mis afrentas , la mas grave 
■es eíla, Fánia mia, 

Y» 



Fan. Tá en fli abono 

decirte debo , que Tancredo ignora..» 
'Jane. Ignorar no debía que fu folio 

tiene en mi la virtud: conocer debe 
elle corazón fiel: ferie notorio 
que era impofible que a romper llegafe 
yo un vinculo tan noble , tan preciofo. 
Que ella alma es tan confiante y tan al¬ 

tiva, 

como fuerte fu brazo ; y con decoro 

tan grande , como puede fer la fuya. 

Mas no tan fofpechofa, ni tampoco 

tan iníénfible. Ya defde o y renuncio 

á ele Tancredo. A los mortales todos. 

O lo# contemplo dobles , ó malvados, 
débiles unos y crueles otros. 

Barbaros eftos, crédulos aquellos; 
o bien fon engañados , ó engañólos. 
Eternamente olvidaré al que amaba, 

T a quanto comprehende nuefiro globo. 

S C E N A VI. 

Argiro , Amenaida y acompañamiento 
Argiro fof enido de des efe tederos. 

Arg. Guiad, amigos, mis canfados pafos , 
que ya va á principiarfe la batalla. 
Oh' fi lografe yo abrazar al heroe 

que la vida te dio! dime, Amenaida, 
podre faber quien es? 

Amenaida entregada á fu dolor, defean- 

i I0/™ Hnf m?n° PHePa 
aL ^'0- vuelta actaf“ P*¿r‘- Ame. Un joven , digno f 

í * ?ofeer Cn otro ciempo mi alma 
he.rof Períeguido por mi padre* 

Por vo?lda Hafta 3k0ra n° nombraba* por voforros proferito ; Unien 

de una familia auaufta „i , 

de los mortales. Ay drfv.nSIU»?®'® 

'4 Como'' tnfin» Teredo. 

Cielos!... Hija , que has dicho' 
A.me. Lo que el anfia 

que me aflige , ocultarte mas nfW , 

Lo que aquí te declaro en confia 

temiendo le refulte aigun mal g,""> 

FragcdU* &t 
Arg. Tancredo! 
Ame. ¿Y quien fino el, por Amenaida 

á morir fe expondría ? 
Arg. Que ! Tancredo ! 

el mifmo á quien nuefiro fenado infama! 
Ame. El mifmo. 
Arg. Y por nofotros nada omite!.. 

privárnosle de hacienda,de honra y pa« 
tria: 

y por nofotros oy fu vida expone! 

oh Juezes infelices ! que ocupadas 

ciegamente tenemos ambas manos, 

con la cuchilla fiera , y la valanza. 

|Qué injuftos fon , que vanos nuefiro* 
juicios ! 

oh quanto yerra la prudencia humanal 
qué ingratitud! qué tiranía ! 

Ame. Padre, 

para culparte, fi, me fobra caulas 
pero veo te afliges de manera, 

que no fe atreve á lamentar el alma, 
que di á Tancrédo... 

Arg. A quien me dá la vida! 

Ame. Indigna vida ! toda mí eíperanza 

íé funda en ti, Señor, fi.em.edia prefio 

tantos errores , finrrazones tantas. 

Vuelveme ya el honor que me has qui¬ 
tado. 1 

Que quien venció \ Orbafan , mi vida 
faiva 

folo dexó: publica mi inocencia. 
Arg. Efo me toca. 

Ame. Voy a donde el vaya. 
Arg. Detente. 

Ame. Detenerme! no es pofiblf» 

Contigo voi , Señor , á 1a batalla. 

Cerca he vifio á la muerte, y muerte in¬ 
fame. 

La q en los campos del honor me llama, 

no es para mi terrible; ni es ya tiempo 

de que intentes a tu hija negar nada. 
Ya adquirí fobre ti derechos jallos, 

derechos que me ha dado mi desgracia. 
¿Querrás fegunda v. z aba. donarme? 

Arg. En ti el poder no tengo que gozaba, 

porque de el abufé. Jufio es le p;e. da. 
Pero que intentas? donde.te arrebata 

tu apafionado impulfo í ao quai fuele 



a 2 Tancredo. 
en remeta región , ofado marcha vencerte fí es pofible , en inhumana 

aquí tu fexo al lado de los heroes, fiereza ; y en tus brazos efpirando, 

y en el esfuerzo cafi los iguala. dexarte el odio en q mi amor fe cambia* 

Las leyes, las eoftumbres no permiten..,. 

Ame. Que leyes! que eoftumbres iníenfatas! 

oy foi ya fuperior á todas ellas. 

O y que el furor, el defpotilmo mandan, 

folo efcucho las leyes de mi arbitrio. 

Efas horribles leyes , cuya carga 

te eftá oprimiendo , verterán tu í'angre 

que en mis venas fe ve depofitada? 
permitirán que muera en un cadahalío 
tu infeliz hija con eterna infamia, 
y no permitirán que á la paleftra 
á donde reina Ja viftoria , falga 

á defender fu honor ? ¿podrán moftrarfe 

las mugeres aquí , folo cercadas 

de inhumanos verdugos? la injufticia 

de entera independencia al fines caula, 

Sufpiras ? ah! íi hubieíés fufpirado. 

Señor , quando adularte la tirana 

refolucion ; y contra aquel que folo 

empredió tu defenfa en nueva alianza, 

uniéndote á Orbafan, me precifarte 

á fer inobediente! 

Arg. Hija, bafta: 

no aflixas mas á un padre infortu¬ 
nado. 

No abufes del poder que en eftas canas 
te da mi culpa. Mi dolor refpeta. 

Y fi acafo no eftas enagenada 

del amor de tu padre , por lo menos 

dexa que muera al hierro de las lanzas 

de nueftros enemigos. No me impidas 

q vaya en bufea de Tancredo. Aparta. 

S C E N A VII. 

Amenaida y Fanla. 
Ams.Q^úcn detendrá mis prefurofos pafos? 

oh! tu que me aborreces, q me ultrajas, 

y defpues de vengarme me defpreciasj 
pelear me verás , y tus hazañas 

imitar junto á ti ; oponer mi pecho 

a quantos tiros la enemiga rabia 

contra ti lance ; con la propria vida 

dar á tus beneficios jufta paga; 

eaftigar tu injuílicia de efta fuertes 

el pefar de un delito irreparable, 

y todos los martirios de Amenaida. 

ACTO V. 

SCENA I. 

Marcha guerrera antes de empegar, 
Caballeros y Pueblo lies Caballeros, 

Efcuderes con las espadas defetnbw 
nadas en la mano. Los Soldados carg 
dos de trofeos. 

Lor. Por tan feliz vi&oria cantad himnos 
ó ciudadanos: ofrecéd incienfos 
al Dios de las batallas: pues á el folo 
fe debe el triunfo, á el la gloria démOS* 

El infundió vigor en r.utftros brazos, 

y embotar quifo el enemigo azero, 

moftrandonos patentes las celadas 

que armaron los aftutos Sarraceno** 

azote de catholicas naciones. 

Id fin tardanza , y erigid trofeos 
fobre tantos cadáveres de infieles. 

Adorad reverentes nueftros Templo® 
con los teforos de la media luna, 
hollando ufanos los rendidos cuellos. 

Y Efpaña opreía , y arruinada Italia, 

poftrado Egipto, y con marcial deff^ 

cho 
en grillos Siria , á domeñar aprenda*» 

a los que fon pavor del univerfo. # j, 

Jufto es fepienfe en confortar á Argi^ 

procurando le firva de confuelo 

en fu dolor , la pública alegria: 

pues fino feliz padre , por lo menos 

feliz patricio contemplarle puede. 

¿Pero como el incógnito guarrero 
á quien dicen fe debe la vi&oria, j 
no vuelve aqui con nueftros caba'‘er„ 
;no juzga el triunfo de eljilandor bal ^ , 

ó no? cr> e envidiofos de fus hechos* ; 

almas como las nueftras no con®cC 

efa indigna pailón, ni fu* efe&<g ^ 



Defpues que a Siracufa ha defendido, 
huirá de fus murosí largo tiempo a Cat. 
le vimos á tu lado peleando. 
Y pues que fue participe del riefgo, 
¿como no viene á celebrar el logro 

de la vi&oriaí 
Cat. Oid. hiladme atentos. 

Señores. Entre tanto que ocupabais 
el tranfíto del Etna, yo algo lexos 
de vofotros eftaba en las orillas, 

á la enemiga furia refiftiendo. 

Alli notamos que al mayor peligro 

precipitado fe arrojaba y ciego, 

íln aquella conduéla fofegada 

de un hetoe grande, y General fupremo. 

Dón tan precifo, como á pocos dado. 

Su valor procedía con arrefto, 

dando feñales de valor oculto, 

en la trémula voz y aduílo ceño. 
A Solamir llamaba muchas veces, 
y muchas fe le oyó en confufos ecos, 
el nombre de Aínénaida, á quien perjura 
apellidaba en tono laílimero. 
A pefar del furor fe le afamaban 

lagrimas á los ojos: con anhélo 
falicita la muerte que de el huye. 

*p Quanto mas fe abandona, mas tremendo. 

Ya todo a nueílras armas fe rendia, 

y ™a^ aiUe ^ e^as á fu heroico esfuerzo. 
Ya acia vóíocros con triunfantes pafos 

volvíamos; pero él con deíconfuelo 

abatido , infenfible á tanta gloria, 

moftrando que el vivir le daba tedio, 

1 h^mea Aldemon 5 le abraza ilc habla, 

Y con aquel intrepido denuedo 

que había acreditado en la pelea, 

íe alexó para ílempre, á Dios diciendo 
Pretenderá que Siracufa ,gnor,C,'ndo' 

quien es. Nadie el origen de fu intento 
acierta a defcubnr. Todo, vacilan. 

Pero allí mifmo aparecerfe vieron 

entre la multitud délos Toldados 
á Amenaida. Olvidada de fu fexo’ 

fuera de tino^ palida , defecha * 

«orre llamando á voces á Tañcrédo. 
Seguíala fu padre triílemente, 

aunque con tardos fafos, /* Jo lexoa. 

Tragedia, 
Aquí anegada en lagrimas la trae. 
Dice que efe caudillo , efe héroe exelío, 

el que venció á Orbafan , el que á Ame 

naida 
y á la patria vengo aquel es Tancredo 
á quien ella mañana profcribimos 
y declaramos de común acuerdo, 
rebelde y tranígrefor de nueílras leyes. 
Leyes que le condenan á deflierro. 

Qué hemos dethacer. Amigos, en tal cafo1; 
Lor. Quéí reparar tan grave defacierto. 

Perfiílir en la culpa es agravarla. 

Sonrrojo perfeguir , tener oprefo 

á un hombre íluílre y grande. Quantas 
vezes 

al mérito y virtud padecer vemos. 

Mas quando en fin , á conocerfe llegan, 
honrarlos es forzofo. 

SCENA II. 

Los Caballeros. 

Argiro faliendo con precipitación» 

Argy Y íbcórrerios, 

y también libertarlos. En peligro 

Señores, queda el ínclito Tancredo: 

fu ciega intrepidez volvió á arrojarle 

á los contrarios , y con todos ellos 

arraílrado pelea... Quan en vano 

culpo mi fria edad , mi defaliento. 

Caudillos., cuyo ardor y lozanía, 

lucen á competencia , pues el pelo 

de los años no os poílra, acudid pronto, 

difipad mis temores , y á Tancredo 
reftituid á mi inocente hija. 

Lor' Baña,.. Señores, no fe pierda tiempo* 

Su valor imprudente focorramos. 

Saquemosle fi es dable de effce empeño# 

SCE- 



Tancrédo. 
sceka m. 

Argiro folóé 

Arg. Ciclos, que al fin 

os apiadais de un padre! 

A mi infcüze hija me habéis vuelto, 

y á Tu feliz libertador volverme 

eftá aun por decir. Fatal momento! 

¿que me importa'efe vulgo ni fu «fcaf* 
nio, 

ni fu infiable piedad, ó furor ciego? 

que me importan fus voces ttimultuofaS/ 

de las quales no oyré ní aun los acen¬ 
tos ? 

de un hombre folo mi opinión depe*’ 
de. 

SaU AmenAid*. 
también determináis! 
en nuefiros pechos- 
hija mía , renazca la efperanz-*. 

Yo he fido de rus males inftrumento,, 

y tanto como tu los he fenrido, 

Oy fe terminarán , pues ya Tancrédo 

no fardará en venir. Cefe tu pena. 

Ame. En viendole , Señor , tendré confur 
elo. 

Tendréle quando fepa no es injufto, 

quando fu- vida efte fuera del riefgo. 

Quando mas no me ultrage, y pefarofo- 

de injuriarme efte ya, 

Arg. Tu fentimiento 
es mui fundado. A veces hai heridas 

que , ó no fe curan en un noble pecho,, 
© dexan para fiempre cicatrices. 
Pero, hija mia, fi. halla aquí Tancrédo 

ha fido aborrecido en Siracufa, 

advierte que es. ya amado, que eftá lle¬ 

no 

de gloria , y participas deTu fama. 

Que ha acreditado con tan altos hechoe,, 

hafia adonde ha llegado la injufiieia 

de fus émulos todos. Satisfecho 
queda el vulgo , fi cumple lo debido.. 

Pero los Héroes de virtud modelo, 
á mas arfpiran: fu valor ex rede 

á quanto la efperanza funda en ellos. 

Afi excede Tancrédo en folo un di» 
á nueftras efperanzas y defeos. 
Apenas llegue , y fepayres confiante,, 

fino arderá en tu llama. Todo el pueblo 

fe mueftra enternecido á favor fuyo. 

Sald; á tu amante de fu error funefip,, 

con fola una palabra, 

palabra. 

Sabe., ó padre ! que ya morir prefiero 

a vivir un inflante defpreciada. 
Sabe que... ( fin reparo lo confiefo) I 

que yo á mi bienechor como á mi & 
pofo 

antes miré. Poflrada ya en el lecho 
de la muerte, mi madre mutuamente 
a los dos nos unió., y en fus poftrero* 

votos.pidió al Señor, que fe dignafe 
de bendecir nueftro inocente afe&o» 
Nuefiras manos juntó, que al fin cap1* 

ron 

fus trifies ojos: y á Ja fáz del Cielo, 

por ella y fu memoria , por ti mifmO# 

ó infeliz Padre, hicimos juramento 

de adorarnos los dos y venerarte. 

De feguir tu virtud como modelo, 

y eftrechar nueftro vinculo en tus bí*j 
zos. 

Por altares. Señor , el hado adverfo 

Cadahalfos infames nos deftina. . 
El que mi amante fu# , y al mifmo t»' 

empo 

mi dulce efpofo ,,tr«s la muerte corre» 

Solo dívifo ya el horrible afpe&o 

de mí ignorancia. Mi deftino es eíT*' 

Arg. Ya efe deftino mejorado vemos* 

Y prometerte puedes, hija mia, 

felicidad completa. 

Ame. Quanto temo! 

*** 
* 

* *** 

» *** 

*** *** 
V 

scí- 



S C E N A I V. 

Argiro , Amenaida y fdnia. 

Van. Toma , Señora > la debida parte 
en la publica gloria y regocijo; 
celebra ya tan inditas hazañas: 

goza mas que noíotros tal prodigio» 
Aniquiló Tancredo valerofo 

á los contrarios que iban fugitivos; 

Al furibundo Solamir dio muerte» 

vi&ima cuyo infigne facrificio 

fe debia al eftado, á la venganza, 

y al luftre de fu nombre obfcurecido. 
Acordes la exigian ; y la fama 

Veloz efparce tan plauílble aviío: 

rebofando de gozo todo el pueblo 
le ligue , y le apellida fu caudillo, 
íu Héroe , fu gloria, fu única defenfa. 
3 amblen fe habla del trono de que es 

digno *• 
por fu eftirpe. 

Señor , folo un guerrero a Arg. 
á fu lado quedó; Aidamon mifmo * 
que militó a tu orden; folo el tubo 

parteen fus hechos tan efclarecidos: 

Unando llegaron nueftros Capitanes 

f í „ 3 Tancre¿o del peligro. 
Je hallaron ya triunfante y fin «ontra- 

nos. 

No oís del pueblo tan alegre viñorí 
por todas parte, fuenan los elegios 
de fus proezas. Le deílinan litio 

frente. Aíiftireis al triunfo... 
A Amenaida. 

Señora,el homenage á ti debido 
dichofa admitirás. Ta fe te mueft 

todo rxiueno: de tu hado impío 

?y lograrás vengarte, y á Tancredo 
r a tus añilas en fin verás fiimifo 

pIdare?te“Íalml‘° ** « gozo, 

doremos ai Cielo , que pr0p¡c¡0 

Tragedia. 2$ 
el bien que antes perdí me reftítuye, 

y me redime del mayor martirio. 
Oy empiezo á vivir, oi á fu colmo 

llega mi dicha, y al perpetuo olvido 
doí mi aflicción.Perdóname las quexas, 
los graves cargos que Amenaida te hi¬ 

zo, 

fiis débiles recelos , fus temores. 
Los flacos y tiranos enemigos 

del gran Tancredo , cuidadanos , vuL 

x g° >. 
a fus pies os rendió ; preño á los míos 
amante le vereis. 

Arg. Si. Para fiempre 

enjugar quiere el Cielo ya benigno, 

nueftras copiofas lagrimas... Oh'dichá! 
fino me engaño, allí á Aidamon diviío; 

A Aidamon , el que fiel fíguió a Tair» 
crédo, 

fin apartarle de el , en el peligro..» 
El es ; aquel guerr.ero , tan amado 
de mi familia fiempre. Ya refpiro! 
fundado es nueftro gozo... 

Pero trille... paufadamente. 
jnueftra el Temblante. Si le abran herí» 

do í 

S C E H A V. 

Argiro y Amenaida , Aidamon y Fama. 

Aw^.Habla pues, Aidamon. Conque Tan- 
credo 

vi&oriofo i 
Aid. Señora... 

Ame. ¿En elle dia, 

á Siracufa llegará triunfante 

al fon de alegres cántico» y vivas? 

Aid. Preño en clamores lúgubres 3 troca¬ 
dos 

los cánticos verás. 

Ame. Otra defdieha ! 

Aid. Eñe dia fatal que ha coronado 

fu gloria , es el poñrero de fu vida. 

Ame. Q.ué es io que efcucho! di. J^ada me 
ocultes. 

Tancredo ha muerto!... 
Dolorefamentev 

Vi ' 



q-6 Tancredo, 
Aid. Vive todavía. 

Mas le trafpafa el pecho mortal golpe. 
En ella carta con fu íángre efcrita 

Sacando una carta cenada. 

fe defpide de ti : fin duda en ella 
fus últimos afe&os fignifica. 
Temblando cumplo tan fatal encargo, 

Arg. Oh! tiempo de furor y de agoníal 

Amenaida como volviendo en (i. 

Ame* Dame pues la fentencia de mi mu¬ 
erte. 

Como un preciofo don mi alma la efi 
tima. 

Ah Tancredo! mi bren, dueño abfoluto 
de mi deftino ! la orden que me envías, 
qualquiera que ella fea , la contemplo 
como orden que me das de que te figa. 
A obedecerte voy. 
Dame efa carta. a Aldamon. 
en que mi mal, mi bien, mi fin le cifra, 

Aldamon dando la carta* 

antes que dexe ia manfion impía 
del mundo, declarar á nueílra patria 
quantos agravios , quantas injuíliciaS, 
fe han echo á tu virtud. Declarar 

ero 
á todo el univerío, amada hija, 
1a gloria de tu nombre. 

Ame. ¿Que me importa 
en mi dolor profundo , quanto díga 
mi injufta Patria , el Univerfo todo* 
fi ha perdido á Tancredo i 

Arg. Suerte efquiva í 
á tus atrozes golpes ya me rindo. 

Ame. ¿Será pofible, ó Cielo , que perm*' 
tas 

muera Tancredo , fin faber fu engañé 
A fu padre. Tu eres la caufa, tu , de $ 

defdicha. 
Antes que efpire, padre... 
Mas qué es ello * 
los tiranos fe ofrecen á mi villa? 

SCENA ULTIMA, 

Loredano, Caballeros, Amenaida, 
ro , Cania y Aldamon. 

'Aid. Leé, y perdona mi funeílo oficio. 
Ame. ¿Podréis , ojos, leér letras efcritas 

con tal fangre *. es precifo... de mi hado 
íérá ella la poílrera tiranía! 

Lee. Defpues de tu traición, ni un folo ínfi 
- fante 

vivir me es permitido, mas advierte 
que fi en la guerra pierdes á tu amante, 
eres, ó ingrata, quien le das la muerte. 
Qjuando falvé tu vida ; quien en vano 
falvar también tu honor quifo mi ma¬ 

no. 
Conque en fin, padre... 

Dexafe caer en los bracos de Cania» 

Lor. Oh infeliz hija! oh padre defgracía^ 
pafado todo el pecho de mortales 
heridas , os trahemos á aquel heroe 
que de fu ciego ardor dexo llevarle, 
y refolvió morir muerte gloriofa. i 
Ya los arroyos de fu noble fangre 
vertida por la patria , hemos parado* t 
Parece que aquella alma heroica ygfíl 

de, 
para ver á Amenaida fe detiene. 
Llamaba á voces por fu nombre , / C 

en 
lagrimas de los ojos que le miran: ( 
cafo inaudito!... El corazón me paftC' 
voraz remordimiento me confume, 

Arg. En fin , nuueílro deílino 
fació todo el encono de fus iras. 
Mi temer, niqueefperar nos queda: 
ni tu e fiado , ni el mió da cabida 
á quexa alguna; folo fi pretendo. 

Mientras habla Loredano , acercó f{>\ 
co a poco a Tancredo, acia donde A \ 
naida cjlá, cafi defmayada en lQÍJ jy 
ioOS de fus criadas. Apártalas a* 
precipitadamente* y volviendo G°n ^ 



ror Acia toredano, le dice. 
Ame, Tan fubita piedad , de donde nace? 

Bárbaro!... Ahora?.. Tu , remordimien- 

Defpttes corriendo acia Tañere do, y echan¬ 
do fe a fus pies. 

Oh Taneredo! tirano y dulce amante ! 
dígnate de atender á mi inocencia. 
De Amenaida tu vifta no , no apartés. 
jWi profunda aflicción mira , y confí¬ 

ente 
que en la tumba tu efpofa te acompañe. 
Solo a efte honor mi eorazon afpira. 
Tu aquel nombre me difte. • Y que pri¬ 

varme 
intenterás de nombre tan fagrado? 
jferás mas inflexible en efte tranze. 

T rage di a. 2,7; 
Tañe. Que dices padre l,„ 

Amenaida! es pofíble ? tu me quieres!! 
Ame. Digna en efe&o dei fuplicio inferné 

de que me redimifte yo feria, 
fí te hubieíé olvidado un folo inftaníe3 
y íido ingrata , infiel... 

Taneredo cobrando alguna fuerza , y al* 
Toando la voz.. 

w AV- cite irdíiZC) Ulirt pttldDitt lUy d 

a ^ . tuvs contrarios y los mios? Ame. -.Unicamente, 
vuelve á mirar á eft» m,™ 'a_ rx: * * 

Tañe. Q.ué ! tu me amas!... 
ó bien, mayor mil vezes que mis males! 
Ya de morir me pefa. Pero es jufto 
que no pafe el vivir mas adelante, 
pues creí ciegamente á la calumnia. 
Mi vida era infeliz hafta poco hace* 
Y la pierdo en el punto que debia 
convertirla en dichofa y apreciable 
una palabra tuya ! 

* , x „ ios míos • 

eftl muS" ¿Sera ella la poftrera vez acafo, 
que fe dmjaa mi tu roftro amable? 
dime íi me aborreces * 

Taneredo procurando levantarte ,yvol- 
viendo a caer. J 

Tañe. Ah Traidora! 
'Ame. Quien ' yo < Tencredo! 

AV¿PZeet°íe de rodillas al 
e.aTo tr ¿'“'"“¡da , abra- 

Ar£lAr^ '■ Seóor, fabe 

c™.l„ contigo Moto, ■£“ 

éllafolaera jufta , y d aJl-X^08' 
caufo principalmente aquella «rta 
A ti fe dirigía: afí no eftrañeS 
que te engafiafe yo , pues á m; r 
me engañé por mi nial. mifaio 

Taneredo levantando^ o,U ves. m poco. 

Dios poderofo , en efte horrible lanze, 
y folo quando pierdo ai dueño mió, 
me ferá permitido que le hable ? 

Tañe. Efas lagrimas tuyas me confuelan. 
Pero en fin , es precifo abandonarte. 
Mi muerte fe aprefura, 
Efta es Argiro a Arg. 
la que me íupo dar , Tupo guardarme 
fu fé , y ha fido vi&ima inocente 
de mil fofptxhas é inhumanidades 
en que hemos incurrido. Une á fu man* 
efa mano teñida en propria íangre, 
para que afi al fuplicio llevar pueda 
el nombre de fu efpdfo... Se mi padre* 

Argiro tomándoles las manos. 

Arg. Hijo querido,(ay Dios!) oxalavivaSj 
para que fiel tu efpofa te idolatre. 

Tañe. Pues que vengué á mi patria , y a 
mi efpofa, 

ya Señor , he vivido lo bailante. 
Muero en los brazos de ambas , de am¬ 

bas digno, 
en fin , de ambas amado. A completarfe 

llegaron oy mis votos... O Amenaida! 

Ame. Es pofiMe, mi bien i 
Tañe. Palabra dame 



28 Tancrido. 
de «o imitar ai nmertt: vive.,, cae mu. 

Cat. Ay Cielos 

va efpira... y nueftros pechos que tan 
tarde 

lograron conocerle,.. 

Amenaida Arrojando fe /obre el cuerpo de 
Tañere do. 

Ame. Que ! vofotros, 

voíotros que la vida le quitareis, 

lloráis por el < oh barbaros ! tiranos! 

Levantare , y da algunos pafos diciendo. 
Abrafe el centro de la tierra y trague 
á quantos veo , á Siracufa toda. 

A efe fenado. y á la abominable 

autoridad que exerce , derramando 

fegun fu antojo la inocente fangre, 

con el miímo puñal de fu jufticia. 

Oh! fi efta vida yo acabar lografe, 

en la ardiente ceniza de mi patriai 

oh ! fi me convirtiefe yo en cadáver, 

fobre los vueftros proprios!... 

tftfflve h arrojarfe fobre el cuerpo de 
Tamredo» 

F i 

Ah Ta«eredo ! 

Tancredo! mi Señor?*, qu& «íuerto ya¬ 
ce, 

y vofotros vivís!., levantandofe furioffo 
mas ya le figo. 

Su voz me llama, y manda le acompañe 

en las hórridas fombras de la tumba. 

Quedaos á fufrir las penas graves 
que os aguardan á todos. 

Cae en los bracos de Fama. 
Arg. Hija mia! 

Amenaida fuera de] fi impeliéndole con Id 
mano en ei pecho. 

¿¿«^.Detente. Aparta.No eres ya mi padre. 
Perdona á mi furor.... Cómplice fuiftesí 
ay infeliz de mi!... Tancredo! fabe 

que tuya foy , que fiel te adoro y que 
ahora 

efpiro en efos brazos, dulce amante. 

Cae al lado de Tancredo. 
Arg. Hija!... Amenaida!... Haz pues,. 

Irania querida, 

que ante? que muera yo, cobre la Yid^ 

N. 
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